
REVISTA 
LITERARIA, CIENTIFICA y ARTlsTICA 

AÑO V MADRID NÚM.14 

• 

PRECIOS DE CADA MES 

PESETAS CÉTS. 

Para los actuales suscritores. .'. . . 

Para los nuevos suscritores que verifiquen su jnscripcion y pago antes 

del 1.0 de Febrero.. . 

Para los que se suscriban despues det L° de F .;:brero. 

1 50 

1 50 
2 

.\ LOS NUEVOS SUSCRlTOTES SE LES REGALA.R.~ SL (AL\!A~AQJE' PARA 1884 

LA lLUsTRAcroN se pnblicarátres velt8S al mes. • 
Los tomos de la ~Biblioteca Econ6mica::> dejan de form\lr parte de esta pnblica­

cion. y no se repartirán á los snscritores; Olll)rtnnamente dar3lE.:ls enenta de la 
forma en qne la Biblioteca (\ontinnará sns trabajos, pndiendo anticipar qne será con 
notables ventajas para los.~nscritores de esta RE VISTA. 

OVERTENCIA 

El presente número, y los que se publiqu~rien lo sucesivo hasta nuevo aviso, for­
man parte del segundo tomo que da principio en el número de 10 de Enero, de ¡SS3. 

Constando el primer tomo ya coleccionado de LAILUSTRACION MILITAR de 460 pá­
ginas, y noalcanzandó lo publicado en el último afío pa;-a formar el segundo m'Ís que 
hasta la pág. 200, hemos creido lo más conveniente aplazar la¡ terminacion de éste 
hasta que pueda representar un volúmen igual al primero, que es el que tienen precisa­
mente todas las. publicaciones de índole análoga. Cuando llegue este caso, regalare­
mos á los sU3critores una magnífica portada y el correspondiente índice. 
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CRONJeA 

En el trascurso de los últimos dias no ha ocurrido 
en el exterior ning-nn suceso que pueda interesar vi­

- vamente nuestrll atencion, por lo que damos hoy 
prf'ferencia á ]a Revista interior. 

La crisis política planteada en el pal·lament.o, con 
motivo nI' la discusion del mpnsajf\, está á punto de 
resolverse; mas como esta clase de asuntos no cae 
bif'n bajo la jurisdiccion de nuestra crítica, nos li­
mitamos á expouer nuestro desf'o de que la solucion 
sea la más convenif'nte á los altos intereses de la 
pátria y ]a monarquía. 

Segun anúnciamos en nuestro último mímero, han 
sido presentados á las Cortes los proyect~s de aumen­
to de 8ueloos, pensiones y division territorial. 

Conocida es nuestra opillion respecto á los haberes 
de todas las clases militares. 

En muy repetidas ocasiones LA llUSTRAOION MI­
J.ITAR ha sostenido la necesidarl v la conveniencia 
de no justificar ning-nn género de ·descontent~. re1111-
san do á las necesidades más imperiosas del Oficial, 
nna satisfaccion tan completa como fuera posible. 
En fin, toda la prensa profesional y aun la mayor 
parte de los periódicos civiles, ha reconocido la jus­
ticill. de estas reclamaciones. 

El General Lopez Doming-nez, ha creido que era 
ya tiempo de atenderlas y lo ha hecho en una disposi­
don que ha sido desde luego objeto, por su especial 
índole, de encontradas observacionf's. 

Se ha dicho, por ejemplo, que alg-nnas clases no 
sufren apenas modificacion en sus haberes; se ha 
presentado enfrente de la escala de sueldos propues­
ta otra que resolveria, de una vez, todas estas tristes 
cuestiones de subsistencia material. . 

No discutiremos la. razon esencial de esta propo­
sicion; pero preciso es recordar que en sociedad, en 
política, todo es transaccion, Transigiendo, dentro de 
ciertos límites. se va y se llega á alg-nna solucion 
ventajosa. La intolerancia, las aspiraciones, las exi­
gencias absolutas,- aquello en fin, de todo ó nada, es 
naila, acaba siempre en nada. . 

Otra objecion se ha hecho al aumento..de sueldos. 
Para no g-ravar la Hacienda en máR de cinco millones 
de pesetas próximamente, se ha dpbido recurrir á una 
reduccion del contint!'ente de soldados, toda vez qne 
ni- el personal de Oficiales ni el material resultan 
hasta ahora disminuidos. . 

El argumento desde el punto de vista de 10 que 
debe ser un Ejército para merecer este nombre, es 
muy digno de atencion; pero en primer lugar está 
fundado sobre' una conjetura, y luego, .preciso es re­
conocer que una solucion buena á un estado de cosas 
muy malo, no puede ser otra cosa que un mal me­
nor. Y por malo que sea satisfacer las necesidades 
del Oficial.á costa por ahora. de un determinado con­
ting-ente de tropa, preciso es ádmitir el término re­
lativamente m~jor del dilema. ¡'os impugnadores 
tendrán razon cuando presenten un merlio menos 
malo que el expuesto para resolver el conflicto mili­
tar económico de laR preRenteRcircunstancias. Nos­
otros no vemos otro r¡ue el aumento franco, directo, 
legal en fin, de los haberes. 

8e ha dicho más todavía contra el aumento de 
sueldos; se ha invocado al país. El,país en efecto po-
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dria soportar Oficiales bien pagados, lujosaIDi3nte 
pagados, si el número de éstos y el coste general de 
la organización del Ejército fuese proporcionado á 
los recursos, á la riqueza total económica. 

Esta objecion suscita el problema de organizacion 
~enerá.l, y no eR 11ara tratada en crónica. Diremos 
solamente que el vais somos todos los espaf1.o1es, que 
el país ha cometido y cometerá todavía muchas locu­
ras por !lU indiferencia en general para los estudios 
científicos, los lÍnicos que oan hábitos de reflexlon y 
juicio maduro; y en fin, que el país expia ahora sus 
propios extravíos, porque él mismo, con sólo la guerra 
carIo-religiosa. }la creado este estado de inqertidum­
bre, de anarquía, de sorda y rencorosa lucha Que pu­
diera muy bien acabar con la patria si desciende á las 
calles. 

El proyecto de pensiones militares. es una refor­
ma aceptada y propuesta por el anterior ministro. 

Pero f'n nada disminuye esta circunstancia. el mé­
rito del General Lopez Dominguez, poniendo toda su 
energia. al servicio de estas reclamaciones del Ejér­
cito que nr/rla y urge satisfacer á toda costa. 

El criterio de los afios de servicio es el único jus­
to, no ya pa.ra este caso, sino para. muchos otros, en 
que no se aplica ó no se ha aplicado, con notoIio per­
juir,io de la equidad. 

y de tal importancia nos parece la adopcion de 
este criterio, sobre el de las jerarqlúas que á tantos 
absurdos conduce, que la objecion hecha al proyec­
to con respecto á la cuantía de las pensiones, nos 
Jlarece apasionada, pues todas estas cuestiones de 
cantidad, tienen -en cualquier circunstancia arreglo 
más fácil que las de una sustitucion de criteIio. 
, Además. si por medios prudentes y decorosos pu­
diéramos llegar á conseguir nuevas mejoras en los 
sueldos, las pensiones tendrían así un crecimiento na­
tural y ya á nuestro jnicio sntlciente. 

En la ley constitutiva del Ejército se manifesta­
ba ya el propósito de sustituir la actual division 
territorial militar, por otra más adecuada á los mo­
dernos principios tácticos. 

La norma, no ya de una or~anizMion militar; sino 
de una organizacion cualqniera, de toda combina­
cion encaminada á conseguir un cierto resultado 
práctico, consiste ante todo en coordinar un conjun­
to mayor ó menor de acciones, para la consecucion 
de un fin pré'damente determinado. Si no se olvida­
ra tan frecuentemente en la diaria experiencia de la 
vida que lo primero que procede hacer en todo ejer­
cicio de la actividaa, es definir bien, darse bien 
cuenta de lo qtle se quiere, 11 determinar perfecta­
mente el fin deseado, el punto adonde se propone 
uno llegar, no se cometerian tantos errores, que no 
reconocen otra cansa que la precipitaciori y la va­
guedad, la incoherencia, la ignorancia en fin,más ó 
menos total, del término que se persigue. 

En materia pues de division militar territorial 
hay ante todo, que fijar, que concretar bien el fin 
de esta division. 

Se puede, por ejemplo, tratar de org-anizar las fuer­
zas armadas de tal modo que se pueda saber de an­
temano con precision: 1.0 los dias que necesitaremos 
emplear para agrupar un tal ó cual número de sol­
dados (hombres perfectamente armados y equipados), 
en diversos pnntos del centro de la Peuínsula ó las 
fronteras; 2.0 las plazas fuertes cuya guarnicion 
convendrá reforzar ó no, las líneas de tropas comba­
tientes y sf'rvicios auxiliares, que se necesitará es­
tablecer para un caso de defensa; n.? los puntos por 
donde será más ventajoso avanzar caso de una in­
vas ion por extranjera tierra, etc .• etc. 

'l;odos estos diversos fines, principales unos, se­
cundarios otros, relacionados todos entre sí, deben 
ser rigurosamente descritos antes, para razonar y 
hacer eficaz una particular 4isposicion dé las fuer­
zas armada.'l, permanente en tiempo de paz, y ágil Y 
todo 10 más flexible que se pueda en tiempo de 
guerra. 

El General Lopez Domingnez ha obtenido auto­
! rizacion para plantear este árduo problema, y ha ex­I puesto razones diversas J>ara no someter á la crítica 

parlamentaria este género de l'efonpas. 
Por nuestra parte creemos que deben fler someti­

das eneambio al exámen de militares 11 hombres 
cient(fico.i! de muy diferentes eategorías, porque nin­
gun concurso puede ser ocioso en estoscomplejísi­
mos puntos de ol'ganizacion militar nacional. 

IJa alteracion de las divisas militares est¡t inspira­
da en un criterio de F!ericdad y seneillez, que tal vez 
en alglln empleo (como el de Comandante, por e,jem· 

p10) puede parecer extremado; pero siendo eYldente 
que las instituciones armadas descansan en razones 
sociales de gran transcendencia y toman de aquí su 
carácter de perpetuidad y su prestig-io, para naoa 
hacen falta efectos escénicos Qne la divulgacion de 
la cultura hace cada vez más im1Ules, porque á 
nailie engafían. ' 

Por otra parte, unas divisas fácilmente observables 
á larga distancia, son funestas en tiempo de ~Jlerr.a.. 
Sabemos esto por informacion experimeutal. En fin. 
parece 1mberse tambien tenido en (menta nara esta 
innovacion la cuestion económica. De ahí la sustftu­
cion en los sargentos del galon de oro por el encar­
nado de estambre. 

Se podria, pues, discutir cualquier detalle dentro 
del nuevo sistema de divisas, pero no el sistema 
mismo, las razones y bueno!! deseos en que se apoya. 

Un punt<l más difícil de esta cuestion es el refe­
reute á la uniformidad ó diversidad, segun los dis­
tintos cuerpos ó las dos grande!! divisiones de tro­
pas: combatientes y a.14xiUares; las que realizau di· 
rectamente una accion ofensiva y las que auxilian 
esta acciono . 

Para llegar aquí á una solucion lógfl'A. será pre. 
ciso: 1.0, un análisis muy profundo de todas lrzs dis­
tintas junci<mes que implica la. institucion Ejército,' 
2.0, resolver sobre el numero de fuuciones qne con­
vendrá disting-nir, no olvidando nuuca los perjuicios 
de uua division insuficiente ó una divisfon extrema­
da; estudiar, en fin, bien y no sacrificar nunca la 
unidad á la variedad, niJa variedad á la unidad. 
pues en el caso de los unifonnes. por eJemplo, pueile 
ser 11tH que á vrimera 'vista, por una distinc!on muy 
marcada de colores, se reconozan bien las diferentes 
armas y cuerpos auxiliare¡¡ l1e1 Eiército En cn.mbío, 
dentro de una misma arma, el uniforme debe ser el 
mismo. 

Aún no hemos podido expli('.arnoll qué motivó en el 
Congreso el animado incidente Portuondo Hablaba 
este sefíor de las reformaR de guerra, y dijo: «aomo 
diputado y como militar ..... » pero no pudo continnar~ 
protestas diversas apae'aron su voz y se oyó decir: 
que alU no habia más que diputados ...... 

Exactament.e, ¿pero qtté triste espíritu de anf­
madversion Mela el Ejército ofrsca á algnnos llom­
bres civiles, hasta el punto de juzgar ilfcit<l que un 
diputado establezca una distilicion tan natural como 
la que realmente existe entre una opinion política ~ 
general y una opinión técnica? El Sr. Portuondo 
qniso dar á entender, y tenia y tiene perfecto dere­
CllO para ello, que como diput~\do, como hombre po­
lítico, habia formado tal ó cualopinion (le las re­
formas. :y luego como militar, desde el pnnto de 
vista profesional. técnico, tal 6 cual otra ó la mis­
ma.¿"Qué hay en esto de irreverente ni aun baJo el 
aspecto de la más rigu.rosa disciplina? En materi!\. 
domrinal, los militares tenemOR el derecho comun á 
toda persona; podemos opinar. Despues, en el servi­
cio, sólo podemos obedecer. 

Como digna llijuela delaanterlor cuestion, parece 
haberse suscitado otra que afecta muy seriamente á 
la dig-nidad y las más legítimas é incontrariables as­
piraciones de los Oficiales que se sienten capaces de 
justificarlas. . 

Trátase de nuestro derecho para ser elegidos Di­
putados á Cortes, y se pretende que debe negársenos 
por consideraciones de disciplina, para que un Oficial 
particular, en fin. no pueda' atMar los proyectos <le 
un General ó del mismo Ministro de la Guenl\. 

'EI General Lopez Dominguez trató ya e~te punto 
11ace algunos años, y por cierr,o que hizo nna frase. 
digna de una incesante divult!'acion entre, nuestros 
ofuscados hombres políticos. El sentido, el fondo ilA 
esta frase era un hecho de evidencia abrumadora. El 
General vino á decir, en resúmen, que era indispensa­
ble abrir las válvulas del parlamento y la prensa IÍ 
las necesidades de la crítica nrofesional. porque cnan­
rlo no se discute en los peri6rlicos ó en las Cortes, se 
conspira en los cuarteles. 

Por otra part,e, la pl'ofesion militar no implica 
la rehuncia á derechos en cierto modo irrenuncia­
bles, lo mi~mo desde el punto de vista del país que 
del individuo. ('por qné Re 1m de l'estn"l' !í a!jlwl JR 
nrobabili<Jad (le que entre los miles de OficialeA de AH 

J<1jél'cito haya un gran hombre <1e Estado.? ,t Y por­
qué se ha de impedir que éste se revele, se determi­
ne, se desenvuelva en el medio más natural y fl\VO­

rabIe á este desenvolvimiento? Pero se dirá: «que 
deje la carrera militar, porqne un General no tiene 
nada que ver con un hombre de Esbvlo, con un gran 
político». Pues he ahí pl'eeiflamente la IlllP,Jltion; el 
arte de la guerr~ va cada vez más asimilándose, 



identificándose con el de la política. IJOS nuevos sls­
temas de ff\Clntal1Jiento, el predominio de la InIciati­
va del Roldndo. (10 qne implica nna 2dncacion apro­
piada), la movilizacion, no ya de nn E.iércitó á la 
manera antlg·ua. sino de toda nna nacion, la influen­
cia de los medios de comunicncion. segun que hayan 
Rido prévlamente mejor 6 peor eRtablecidos. todo jln 
fin, lo qUIl !lP' contiene bnjo P,J nombre de Arlmini.9-
tracion. de Gol/ierno. reduce tanto el Tloder del genio. 
que ya no puede ser. la responsabilidad de la derrota 
ni la satisfaccion df\l triunfo. privilegio exclusivo ni 
aun principal del Genf\ral en .Tefe, sino de la gene­
raclon de hombres político!! Que hayan venido ri­
giendo el país durante una cierta época. 

De modo, que leios de parecer an6malo. debe con­
Riderarse muy tiustificada nna especie de c6pula pro­
fesional entre hombres de armas V hombres políti­
cos. Oasi ann podria decirse, admitiendo la divisiQn 
de estratÁlgla y t:tctica, que éstos son los verdaderos 
estratégieoR y aquéllos los tácticos. 

Los Tlolíticos preparan rE'Almente y hasta donde 
es posible la aecion: los militares la empefian. Si 
pntre 10R tácticos apareciese uno con las cualidades 
de hombre político. y los conocimientos científicos 
indispensables. sería. al término de un corto apren­
dizaje, algo más todavía que el tan admirado Bis­
marck. verdadero triunfador en la guerra franco­
alemana. con la cooperadon de un táctico, de un 
hombre ile profesio!l tan incnestionablemente sabio 
como 1\Ioltke. 

Ha vuelto á hablarse en París de una Cllestion 
qne no debe ser bajo ningun aspect.o desatendio.a, 
porque las circnnstancias pndieran obligarnos á t.o­
mar algun partido en ella, y los gobiernos previsores 
ileben siempre conOC,{lr de antemano las diferentes 
formas de actitud que conveuilrá mantener en cada 
caso concreto. Se t.rata del istmo de 8nez. Un perió­
riieo que se redacta más en Francia·que en Espaiía, 
Las 'fIoti1::ia.9 ile cree que Espafía deberia en­
viar á Suez 20.000 llombres perfectamente equipa­
dos y armados. V cita entre las ventajas que este 
servicio á la civilizacion podria reportarnos, la de 
entrar en eoneierto con las grandes y 
la menor presion que representarla en las solncione& 
políticas la ausencia de un contingente importante 
de fuerzas armadas. 

No hemos da;:10 cuenta de CRta proposicion para 
rcbatirla, ni aun nara apreciar la discrecion de los 
argumentos que ha creido deber aducir el en 
su apoyo. 

lnspirailos en una gran tolerancia, reconocemos 
ante todo el ilerecho individual de decir nimiedades 
6 impertinencias, salvo en casos muy extraordinarios 
6 de gran agitacion social. 

Por consE'tmencia. 10 que nos ha impulsarlo prin­
cipalme.nte á recoger y consiguar estas noticias parí­
Riensf\s, e,s nuestra propia opinion sobre lo que im­
porta tener estudiadas todas las distintas maneras 
de lntpl'venir en cuestiones exteriore.'·" liara que en 
ninguna circuustancia nos veamos obligados á obrar 
aturdidame}lte y á ciegas, 6 sin conochnientos pre­
vios, ni plan ninguno. 

lJa prensa ha anunciado estos dias un pensamien­
to de reforma, muyinterPRant.e para las clases mili­
tares. l10s pas!l:;es para Ultramar son carísimos. El 
General 80c(lts, segun un colega, en union del Mi­
nistro ile la Gnerra, se propone estudiar la manera 
de que el Estado no abandone un servicio Que en sus 
mnIW!I Ilnede ser más productivo para el Tesoro y 
nuís beneficioso pnra todos los pasajeros. 

I<]ncomendar, eu fin, este servicio (que hoy está 
Plltre.¡;rltdo á particll1are!l) á la Administracion Mili­
tnr: tal es el pensl\miento del Sr. General Socias, 
muy di¡rno indudablempnt.e de estudio, porque susci· 
ta el problema económico de hasta qué limite es con­
veniente que el Est.ado se descargue de cuidados ad­
miniAtmtivos. 8iml)Uficar la aceíon del Estado. es 
el tlb.ietivo económico; pero es ya not.orio que hay 
Rervicios tan import.antes para la. sociedad, como él 
do comunicaeiones, por ejemplo, que en ning-un CMO 

puede couvenir eOllfil\rlo al interés altamente codi­
cioso y egoísta !lel individuo. 

Rn un 11l'oyecto nol.íninistl'o de la Gohe1'llaciou, 
relacionado con Ull nuevo sistema de administl'acioll 
provincial, so ha creado una especie de subg'olleJ'Ua­
dores que. con el título de Delegados, ejercen funcio­
nes de alta inspeccion y mantenimiento' de ól'den 
IHthUco, 

No tenemos competencia para juzgar esta refor­
ma ba,io su nspecto. Menico; pero llnmmnos In ntrn· 
cion de nuest.ros compa!1el'os dI' tu'mas hácia ella. y 
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les excitamos á que la lean y estudien con alguna 
atencion, porque una de las condiciones que bastan 
pal:'a ilesempefíar estos cargos y otros inferioreR es la 

I 
rle se.r militar. Pero aquí el ministro de la Gober­
nacion ha adoptado el (en Esnafia sobre todo) abo 
snrdo criterio de las categorías, en vez del más 

I PQuitativo de instrnccion ó tiempo de servicio al 
Estado. 

De ahí un primer defecto de eRta ilisposicion, pues 
como la lentitud de ascensog en la milicia y en mu­
chas de las carrl\ras civiles. es el hecho más caracte­
rístico de la mala arlministracion en esta época, á la 
ya bastante triste injusticia ile no pasar de los pues­
t,os inferiores ile las respect.ivas escalas. aiíaden las 
ll\yes un irrisorio veto para ocupar ciertos cargoos 
fundándose 1. en qué?, en no haber tenido la Suerte 
de obtenerlos antes. As( es como no habrá nunca paz 
en Esparía, porque los j6venes que no han sido altos 
funcionarios v se les cierra todo camino de 'llegar á 
serlo por meqios honrosos, pisotearán maiíana esas 
leyes egoístas y absurdas. 

lXlQO;ll 

LAS GRANDES CIUDADES 
CONSIDERADAS :1IfILITARMENTE 

Si la guerra no fuese una necesidad impuesta por 
las circunstancias y elemento superíor á las razones 
de la conveniencia. seda en algunos casos crímen de 
lesa civilizacion tan odioso como imperdonable. 

Ma.'; cuando la dura ley de la guerra pronuncia 
su última palabra, qne no ádmite subterfugios ni 
atiendl\ á consideraciones, los tímidos V los cobardes 
aumentan con su voz el clamoreo rle los animosos, V 

por unanimidad se pide la guerra como medio único 
de salvacion. 

Pero.esto suele suceder en los postreros instant.es 
del conflicto, cuando no llay medio humano de pasar 
por otro punto, cuando las gent.es menos aficionadas 
al arte de cambatir y más enemig-as ~der uniforme 
oyen con la imaginacio~ el estallido de las bombas 
y ven con los ojos del miedo las bayonetas extranje­
ras. Ya en tales casos, todas las precauciones parecen 
insuficiÉmtes y todos los recursos mezquinos: los que 
dnrante la paz abogaron contra la milicia pidiendo 
menos presupuesto militar, menos armas, menos Ofi. 
ciales, menos soldados y menos sueldos, piden un fu­
sil para cada habitante y un cañon para cada casa 
y una fortaleza para cada lugar, y quisieran ver 
llover ametralladoras y soldados, y convertir á la 
nacion de la noche á la mafiana en potencia de pri­
mer 6rden, hresistible por mal' y tierra. 

Algo semejante les ha ocnrrido á los parisienses, 
que en la primera inyasion gemian por no tener fu­
siles ni murallas, y gemian en la segunda por no te· 
ner más murallas y más fusiles. 

Desgrnciailamente, los E'jércitos, los muros y los 
arsenales no se improvisan como los versos. 80n co­
sas y personas que se hacen y se preparau durante 
la paz y que comen en todas époc.as. Olvidar est.o, es 
entregarse al enemigo: ncg,ll'lo es ofrecer la espalda, 
á perpetuidad, á las palizas extranjeras; obsequios 
que lÍo se anuncian con auticipn.cion de un siglo, y 
que suelen cónocerse alnllsmo tiempo que'se reciben. 

Pero cuando se g-oza de tranquHidacl y no hay 
nubes en· el horizonte polít.ico y los Oficiales del 
Ejército visten de paisano y los soldados se divier_ 
ten en los pttseos, los planes de armamento y de 
fortificacion parecen absurdos, se oye hablar de la 
defensa del tel'l'itol'Ío C01110 se oye la nnlsica de una 
zarzuela, y las precauciones inspiran risa. 

Sin embargo, aun exponiéudome á la hmla de los 
que no se acuerllan de Sanb\ Bái'b,\n\ hast<\ que t,rue­
na. que eonstitnyell la mayoría de, los españoles, 
voy á decir en plelltt paz algo de lo mucho que de­
biera hacerse para evitar la g'uerra, y digo para evi­
t.arla., porque nnnea se evita Ul0jOl' qite cuando se 
está dispuesto á ella, y más se aleja ClUtnt.o mayoJ'es 
son los elelllentos pl'e111\1'I\dos pí\ta eontrí\1'l'estarla. 
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Dios me libre de proponer el servicio oblig-atorili, 
la constrnccion de campos atrincherados, la instl'T'e­
cion militar de las masas popnJares. la fortifica.cinn 
de las ITont€ras y dp, los puertos, 6 el allment() d!' la 
marina de guerra, y la preTlaracioll de la mp,rea·,te 
para convertirla de improviso en escnadra de crm­
bate. Dios me libre tambien de recnmenrlar que se 
establezan el t.iro nMioual y el ejercicio oblifratorio 
de la gimnástica, y que se formen los batallones 
escolares y nuevos cuadros de regimientos. Hablar 
de talp.!! C(jsas pareceria Roberanamente riMcnlo y 
seria ladrar al presupuesto, por no dE'.cir a la luna. 

No hablaré siquierlt de la reforma del armament(), 
para no imitar á los alemanes. aunqne éstos l1ablan 
poco y prefieren ensayar un nuevo fUflil qne ppsa 
ocho libras, se carga en tres tiempos. tiene tr~e; pie­
zas en su sencillo mecanismo y dispara treinta y 
cinco tiros por minuto. 

En fin. no hablaré de nana ile 10 que -puiliera rea­
lizarse. pl\rque todo costaría el dinero. Me pltrr.ce 
mejQl' hablar de 10 irrealizable, y así no h1l.brá dis­
putas. 

Consiñero il'l'ealizables, tanto las cosas imposibles 
de ejecutar. como las posibles, cuando las últimas 
encuentran poilerosos inconvenientes que porlrian 
destrnirRe con la voluntad y que subsisten apovados 
en la rntina y sostenidos por la trailicion y la cos­
tumbre. Vel'big-racia: ;. quién duda que nuestras a.c­
tuales nabitaciones carecen de mucl1l\.'! importantes 
comodidades? ;. Quién ne!!l\rá Que Tlueden construirse 
por el mismo precio otros enificios más útiles, más 
hermosos, mejor ventilailos y di¡;¡tribuidos y más en 
armonía con los adelantos modernos? Pue" no obstan­
t.e, see-niremos edificando casas por el sist~ma Itntiguo, 
y pasarán cien afios antes de que se utilicen las re­
formas y mejoras conocidas llOY. adopt.adas en algu­
nae<l partes y desrleñadas en muc1~as. 

La rntina es constallte rémora nel Tll'og-reso; es la 
partícula im. que se planta t{)dos los diae; delante de 
li palabra 11O!'Iible. convirtiendo en irrealizables mn­
chas cosas fáciles de realizar. 

1. Qué dificnltad habria para inmE'tlir la aglomera­
~cion de habitantes en las ciudades? Xinguna. P01'qUr. 
si no (j.ebe decirse á los vecinos de Madrid \) de Bar­
celona que se establezcan en otra pa]:te, puede y 

deberia ponerse nn límite racional y convellientísimo 
al cl'f'.cimient{) ne las act.uales poblaciones pequeñas 
y al de las fnturas. 

Est{),dicho de.un golpe y sin otra demostracioll. 
parecerá á muchas gent.es una extrayag-ancia:por 
desgracia, no lo es. Valdria más que lo fuera, ya 
que pertenece. al 11\1merO de los adelantos iiTealÍ­
zallles. 

La aescent.ralizaciol1, que á duras penas va abrién· 
dose camino y formando prosélitos, es una conquista 
moderna que reinará en 10 porvenir. Ya se persiz!1t' 

'la deseentralizacion admillistratiya, se aCel)ta In mi-
lit.ar en el órden de combate y se desen la política 
en el órden gubernament.al. En cuant{)·á hl deseen­
tralizacion en las masas de habitantes, no es posible 
negar que la recomienda la h~g-iene y la pide á YO­

ces la salud pública desde que llay hombreS' en el 
mundo. 

Afirmo, pues, y lo afirmo rotundamente, sin Cl'e{'r~ 
me obligado á recurrir á pruebas, que el apiñamiento 
de una masa eonsiderable de personas' en el reducidn 
esl1acio de una ciudad, es pernicioso á t"t1ns hH't'S: 

t.an contrario!t la moral y ú, la higiene, como 
política y á la g'obernacioll¡ tan funesto al Nnn,'1'I'", 

Ú, la iudustria y á las artes, eOIllo al 
general. 

He dicho que no recurriré á pruebas, aunque huy 
sobradas, porque he de ceñirme á demostraJ.'ll1, incoll­
veniencia de lns g'ralldes, ciudades consider~dola" 

milit.armente. 
Antes de lleg'i\.!' ii este punto, y por si a.lg-un .",ieso 
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lector tratara de burlarse de mí al ver que llamo 
reducido al espacio que ocupa una ciudad, diré que 
Madrid, Burgos ó Santander son poblaciones que 
ocupan, relativamente, un espacio tan reducido como 
París, Yiena, Lóndres ó Nueva-York. 

No hemos de considerar sólo el área de la ciudad 
sino relacionándola con el nlÍmero de sus habitantes, 
con la superficie de que cada uno dispone en su do­
micilio y con el hacinamiento de las viviendas. Útiles 
son los vastos parques y los frondosos arbolados; 
pero los vecinos no habitan más que en sus casas; en 
ellas comen, duerlllen y viven la mayor parte del 
día. Oinco personas que se albergan 1m una habita· 
cion de seis metros cuadados, que tiene unjardin in­
menso, viven peor que otras cinco que habitan sepa­
radamente en casas ámplias y dotadas de un peque­
uo jarlün. En suma: el peligro está en la acumula­
cion, y en la descentralizacion está la ventaja. 

Juzguemos ahora á la gran ciudad desde el plm­
to de vista que ya. he determinado: militarmente. No 
para fusilarla, sino 'para' achicarla, si esto fuera po­
sible. 

Siendo, por regla general, capitales de provincia 
ó de nacíon las ciudades grandes, reunen element{)s 
diversos que atraen poco á poco á los habitantes de 
otras poblaciones: los que buscan gloria, mejoría en 
su posicion o en su carrera, negocios ó empleos, y los 
que tienen algun din~ro que gastar ó renta de que 
aisponer, acutien al gran centro para satisfacer sns 
propósit{)s de meclI'ar ó de divertirse; y acuden tam­
bien los jubilados y los cesant&i, los rateros y los 
revolt{)sos, cuantos desean vivir bien y los que no 

, pueden hacerlo y se llaman de mal vivir. Auméntase, 
pues,el nLÍmero de vecinos de la ciudad, con un en­
jambre de y&gos inofensivos y con una turba de va­
gus que 10 of~nden todo. Los placerllti, disfrutados 
lk1,sta el abtr:>o, estropean el cuerpó y el alma de los 
l'ic:osi. y la mi"erül" aellarroJlada forzosamente con la 
competencia tié mal género, lleva á la cárcel á los 
pobres. Los criminal!:::> llail¡¡.n fácil atbergue,y los 
nombres honra.{los nosuelenltallar trabajo, viven en 
libertad los conspiradores y malcontentos, se que­
brantan los lazos de la falllllia. y se rompen los de 
la moral, crece la ambiéion á medida que disminuye 

• la modestia, triunfa el ViCIO, se anonada la virtud y 
se relajan sensiblemente las buenas costllll1bres. Ma­
les que van progTesando en razon directa del pro-
greso llumérico de la poblacion. ' 

- Cargado así el hornillo, siempre está dispuesto 
á reventar por mala parte; que nada pro~echoso pue­
de salir de un hacinaIniento de combustibles tales 
como la desmedida codicia, el ánsia de mando el , 
desenfreno del lujo, la emUlacion ridícula, el amor á 

, la ociosidad y la fiebre de los goces. , . 
Estalla un motID, un pronunciamiento ó una re­

volucion, y la primera dííicultad para el gobierno 
COnstituHlo es la existenCIa de la capital; no por ser 
capital, sino por ser grande. Necesita conservar el 

"ó.rden en el inmenso centro, foco de conspiraciones y 
: ,de noticias peIturbadoras, y no puede dar un paso 
. mientras que no asegure la tral;lquilidad en donde 
nunca {lebiera perturbarse, que es donde se turba 
casi siempre. 

Los vagos, los alarmistas de oncio y los revo1to, 
sos de profesion, pueden ser conocidos en las peque-

, ñas poblaciones y rápidamente inutilizados; pero en 
la g:an éíurlad no se les conoce: se les ve porto'das 
parLes y no se les halla en ninguna: todos tienen 
cé~ de veéilidad, si lós encuentran en la calle, y 
en escondrijos inaccesibles si~os buscan por la noche: 
disfrutan de la impunidad más escandalosa, se cre­
cen entre la muchedumbre, y el Gobierno retrocede 
ante e11os, por ,temor á la opínion publica, que sólo 
es temible en el gran centro, y tiene que esperar el 
golpe para polier castigar con pruebas. Así, lo que 
es imposible á los comroir.adores en las péqueñas 
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ciudades, les viene á las manos en 11\ capital. Pare­
ce que las capitales se han hecho pan\ favorecer ¡t 
los vagos, á los ladrones y á los díscolos. 

Hay guerra civil, y los habitantes de la capital 
siguen divirtiéndose en tanto que padecen los del 
teatl·o de operaciones y que se ¡\larlllan los de las 
aldeas. La costumbre de gozar ahoga ,.1 patriotismo, 
y mientras no se acerquen los cOmbt\tlentes todo va 
bien pa.ra los que no se baten y se cOllsidert\n res· 
guardados. En teatros y cafés se comentan~ y se cen­
suran los hechos, las noticias de la t:ratl'icitla guerra 
son el último postre de los b!\n(l uetes, y nadie se 
atlige por lo tlue ocurre lejos, aunque todos gritan 
cuando se les aumentan las contribuciones. 

Estalla la guerra contm otro pueblo, y la indio 
ferencia continúa, pero al cOlllp,ís de los espectácu­
los recreativos. Ojos que no ven, espíritu que no 
siente. TradlÍcese en suscriciones públicas el amor á 
la patria: se envían hilas al Ejército, y pipas de vino 
y comestibles abundantes, con lo cnal no hay lIlás 
que pedir, Las pequeñas ciudades viven en sobresalto 
continuo, los aldeanos lloran por los pedazos de su 
corazon que andan rompiéndose la crisma; pero en 
la capital se mantienen tirmes, sepult.:'\ndo las penas 
entl'e los placeres. 

Triunfa el enemigo, y logra invadir el territorio 
nacional, ¡Aquí es ella! No hay planes de campaña, 
no hay operaciones convenientes ni puntos estmté­
gicos si antes de todo no se pone á salvo la ciudad 
grande. 'l'odo hay que subordmarlo á esta necesldad: 
cubrir la capital, defender la capital, salvar la capi­
tal. Lo demás, que lo parta un rayo. ¡Pero la 
capital, el centro de las riquezas, de los lIlonu­
mentos, de los tesoros artísticos! 0111 

Ni el mismo.Napoleon 1 pudo escapar de esta fa­
talidad verdaderamente capital. Por Ilefender á Pa­
ris, fué á 'aar en ~ta·Elena. 

Es la historia de siempre. El hecho se ha relJe­
tido en casi todas las invasiones. Cuanto más gran­
de, populosa y nca es una ciudad, mayor obstáculo 
ofrece para la defensa del territono. 

En ciudades como Nancy, han entrado sin ha­
llar resistencia cuatro jinetes atrevidos. En capita­
les como Roma, P!lso el pié Alru:ico sin la lIlenor di­
ficultad. 

Las grandes poblaciones que se han resistido he­
róicamente, son pocas; y en cambio son innumerables 
las pequeñas plazas y los míseros lugares que han 
hecho retroceder al invasor ó que le han asombrado 
con la defensa. . 

El amor á la propiedad es igual en el pobre que 
en el rico,j} debe,serlo; pero al uno le conduce á la 
abnegacion y al otro á la vergüenza. El pobre se 
hace matar en su villonio, perdiendO la propieda.d y 
la vida: el rico, parlamenta en la capital para salVa!' 
la vida y el 01'.0 á costa de la honra. 

GHabría, pues, que suprimir la riqueza? En ma­
nera alguna. Lo que habria que suprimir es la ex­
cesiva acumulacion de la riqueza, la excesiva acu­
mulacíon de goces que enervan el alma y destruyen 
el patriotiSmo; y ambos extremos lograrían evitarse 
impidlendo la excesiva acumulacion de gentes. 

Muchos pequeños centros de muchos pequeños 
círculos, en lOS que se distribuyen equitativamente 
los bienes de la /Sociedad y los goces de 1a vida, son 
muchos tirmés baluartes de la independencia, porque 
así 'la relajacion no cunde tanto ni se extrema la 
preponderancia del vicio. 

1'ero dejar que un solo punto,cent1'o colosal de 
un círculo inmenso~ monopolice la cómodidad, la In­
fluencia, el fansto y el 01'0, los placeres y las espe­
ranzas, los desalientos y las debilidades, es decir al 
enenügo invasor: Pon aqui la mano, 11 será tuya la 
victoria. 
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EXPLICACION DE LOS GRABADOS 
DON LEOPOLDO CANO y MASAS 

En el número antorior publioamos Ull extenso y discreto 
artíeulo, debido á. la corrocta pluma de nue"tro quorido 
amigo, y colaborlldor IIsiduo de estll Revista, Sr. LlalloH, 
en el cU1I1 IlpllreCOu colocciollndns muchas dq las ostimllblos 
bellezllS que atosura el drnmn La Pasiollarif~; artioulo cri­
tico lIUO inspirMo en estl'ictll i'mPllrcilllidad, oXllmin!1 y 
analiza las condioiones admirllhlos de oatn gran produc­
cion dralllá.tica, para termina! lISintiendo ni tullo unánime 
do In opinioll. 

Parn nosotros Loopoldo Oano, eu su doblo cualidad d(~ 
militar y nternto, hace ya muchus IIltOS que nos es conoci­
do, juntándoso allllto cuncepto que !lOS mercCen sus ta­
lentos, la o3timll,cion que prufcsamus ni suldado y 11\ CII1>II­

llero. ,Júzguese pucs, tomandu por bllSe unll sincorll y des· 
interesada amistad, de la emooion que sefÍ/lmos presa 111 
noche del estreno de L,¡ P¿,,~iolla"¡a, cUtllldu un público in­
menso, en el delirio del entusiasmo, acl!llllllba una .y oLr,. 
vez al poeta, y euál no so ría nuestro júbilo,.tll ver cuntlr­
Illlldo, por el voto gen.)ral, él juicio t¡ue,de antiguo tunÍa­
mos hoeho del autor dramático. 

De aquelloci sontimientoll y de esta opiníon, son rellejo 
II1S lIueas que trazamos; no se bu;qucu e!l ellas pues, ni 1>\ 

corrcecion en In formll, ni la dura lumazon en el fondo 
de un frío artículo críúct>-bi\)grátlco acerca del poeta y su. 
obrllS. Prescindiendo de aptitudes,-y no es puco pre~cin­
dir,-era preciso para llevar á término una tarea de esta 
índole cierta fuerza de rellexiun y dlscsrnillliento, incom­
patible con II1S expansiunes del cornzon, tiue es el que ha­
bla ahorno (Juando bien se siente, se piensa poco, y nO"­
otros nu hemos logrado desimpresionar el ánimo y re,­
tablecer el equilibrio de 11lS faeultades. 'roda vía sentimu:l 
resonar el grito desgarrador que exhal!lla tierna é infortu­
nada madre, CWU1ÜO de víctunn 80 transforma en juez y 
verdugo; y aún reproducu en la mente aquella lUagní­
fica escena de hurrur . sublime, con que el poeta pune fin 
al drama. 

Por otra parte, hoy que .LA ILU8TRACLON MILITAR vis­
te de galn, en honor de Luupoldo (Jan o, 111 dar cabida á su 
remito en la primera páginll, un artículo Iu¡uí, fruto d" 
distintos Sel1LllUielltos, haría el electo de una nota discor­
dllIlLe. y Oum si algun lector ¡¡¡¡VCro hlllla en 
estrullíne.M un e;((;,""o de beuevolencill hAcía tll ill'¡j'¡radll 
vate, no faltarán ,¡uíenos juzgU';llloste incorrecto escrito, 
como una COllljJtlll"UClOn, dcspuel! de haber leiJ.o ciort,as 
crítíellS despladadulI con que mudernos Zui!Ol! sulutlaron 
la apanclOn en h. u,¡elllla do 01.r1lS producc,~~eB dramá!í. 
cs.s del n.állmo iugenio. 

(Janu ent.r6 á servir como alumno de Estado .Mayor en 
181>1, y fue promuvído á '.reuien!o del Uuerpu en l&í4, 
obteniendo el número primero eu su promoclon. Distm-, 
guiÓ5e durante llhl o.>tuwos, y conqUlsw, eu breve espacio, 
Ullllreputauiun que ha ido aumentandu á medida que sus 
prooiglO!!.I\S apt.ítudes se daban á eonocer. 

lilzu In gUtera en (Jataluña y en el.NorLe contra 108 car­
listaS; cumOatió cn Alzuza y ll:lcano y lISisti6 ti. todllS llls 
optlraciunC>! q4e be eluctuaroIl un el Baztan, hastll la ter­
lllÍnacíon de 1 .. conti!::Ildn civil, vulvie,udo entonces á ucu­
pllr lIU puo.>to de prOHIbO! tU 111 escutlla de Estado Mayor. 

bu mu"a le v\Jngó eou creeos de lWl flltígll8 de la campa­
ÍU\. bu Hlspir..tla compuBlCion ,La retira.dl+ de los tns, qu', 
sallo á.1uz en el pruner número de nuestra revista, "8 a la 
vel'. qu" un epi.ouiu cunmovedor y senCillo, dunde $e re­
latall 1M aV!lI1turlll! de tros VldlllllL"s suldlldus de nuestro 
J!;jércit.u, una sát.irll IImarga de lu cunall Ilefulldídu con Le­
nllcldlld criminal en ¡liS muntaulIs de .N avarrn. 

, Todu el rumancu, 08Crlto con ulla facilidnd que revelnnl 
poeta, denunc.a tl\mbioll al hombre del siglo que marcha 
con lus que dan la plluta ála socíedadmoderml, sin volver 
lil vista atrás, ll:l aliFolutia mo teucrático salu 1II111 Pllrndo 
de sus manos cuandu habhmdo d"l bombllrdeu de '1'olosa 
por I(¡lB cnrhstlls, dice; ~ 

<A muerte y reb,uto toca 
El brunce el! banta ,MIll'Ín, 
(Juyll turre IIpOl'tlUtlda, 
OS~"lltll una cruz bundita, 
Dobmda de un metrallazu 
1'or 1" gente que va Él. misa 
A dnrs\J golpes de pecho 
UOIl lu IIll4nO lratrwidll. ) 

El mismo tono se ubserva en todos sus dmmas; poro 
hay siempre tllt diserecioll y sentimientu y se exponon las 
ídens con deJiclldeza tal, que en cadn es trufa se tmspa­
renta un allllll creyente; el alma del poeta, 

~eveló8¡j, pura el público, Leopoldo (Jallo en unlls pO(J· 
sías joco-aériua que di6 á la estanlpa en el llfio 186.9. Sois 
UÍlOS deópues EO puso en esconll e11 el tOlltro de V tlriedades 
su prlll1llra produecion drtlmátietl Unfil6"ofo mflambre, 



juguete en un acto, que fué bien aceptado por el público, 
u.unque no alcanzó un éxito extraordina~io. 

La casualidad nos llevó la noche del estreno al coliseo 
de la calle de la ~Iagdalena, y recordarnos que hubo de 
llamarnos la ateneion la originalidad del argumento y la 
gracia chispeante de algunas escenas. Produccion incor­
recta y extraordinariamente inverosímil, se percibían en 
ella rlulgos propios de un escritor nada vulgar. 

No tardó Oano en alzar el vuelo á otras regiones. El 
mas sagrado delJer, su primer ensayo 8érío, fijó las miradas 
de los hombres de .letras, que ya en L08 laurew-9 de un 
pop.ta le otorg¡¡ron, sin vaeilar, patente de autor dramático, 
no obstante la crítica que se cebó en la obra, motejándoll1 
de exageradamente realista. Este sever'o juicio se extremo 
respecto de La ollinion pública, cuyas situaciones y carac­
teres se diseutieron apasionadamente, calificando aquéllas 
de crueles y éstos de falsos; bien fIue se conviniera en 
reconocer en el poeta talento excepcional én la concep­
cion del pell8amiento. El pÚblico, en general , prodigó es­
pontáneos aplau,os á la obra é indemnizó al autor de los 
arañazos de la censura. 

La Mariposa proporcionó á Loopoldo Oano un legítimo 
triunfo, y debió estÍtntllarJc á. no desl1lliyar en una senda 
por la que 10 impulsaban sus aficioncs, y au carácter y su 
temperamento lc,detenian. 8u reputaeion de autor dra­
mático quedó entonces sólidamente cimentada, y ¡aem;­
dia, deapuea de arrojar SUB últimos dardos, inofensivos ya, 
hubo de emudecer, ahoguda su voz por los aplausos. 

Para comprender el talento singlllar dc Leopoldo Gano, 
basta asistir al primer acto de La Maripoea. Allí, en el 
espacio de cuatro ó cinco escelllls, se verifica una sllccsioll 
de casllaltdadeJ! inverosímile., qlle el público no sólo aeep­
ta de buen grado, sino quc considera como un hecho na­
tural, cn aquellas coincidencias que favore­
cen todas al héroe dd! drama. 

Entre las poesías líricas de este poeta, campea en lugar 
prcferente, su composicion el 1'riu1ifo de lajé, 9_ue obtuvo 
cl premio ofrecido por el AyuntamHtI!to Madrid, en el 
certámen que abrió eRta corporacion para solemnizar el 
Casamiento de ti. 1.1. el Hay con la reina Doña 
.Mercedes de Orlean". tientimos no trasladar aquí 
algunas de sus estrofas" fIue harían apreciar al lector la 
bríllantez do los conceptos y la entonacion y el nervio de 
sn fecunda musa. 

Pero no es bajo estos IUlpectos sólo como se dá á cono­
cer el inspirado autor de La I>il$wI14ria. Profundu pensa­
dur y analitita, eSt;ribi6 cn lílSO ulla Memoria 80bre call­

tidad~, y wás tarde otra, eontilluacion de 
y á la que puso por tItulo L,t: mntiiúul radiante) que 

produjeron el asombro, 1Jor In lloycdad de sus teorías y 
por 11. suma de cOllocimíentos matematieoil que se con­
aensuban en ellas. La primerli fué remitida á la ~-\.cademil\ 
de GieneüUl, donde obtuvo un informe muy lisonjero; la 
segunda es notable, porque sustenta gallardamcnte las 
más atrevidas conccpciones, y lltaCIl y destruye los fundn­
m!mtoS del Algebra. 

,Este e.!', á grandes trllzos, el nulor de La á 
quicn ofrecemos hoy afIuí el pobre homllnuje de nuestra 
admiracion. Pur!\ juzgar de su cllrácter, pllrll ~timar sus 
cualidlldes 11l0rbles, sus sentimicotos y BIIS inclinaciones, 
bay una copia exuctísima 11. que Ncurrir. Leopoldo Guno 
es el mismo ~i!lrcial, ese pcrsOIl!\je reslÍlllen d,~ todo lo 
uob!e y bueno que el corazon humuno contiene, desinte­
resado, y cllbnlleresco D. Quijote de la sociedad moderna, 
que como el otro combatia malsines y cudcreZllba llntuor­
tos, eomblíte la hipocrcsín y pasa por loeo. 

El amor propio del autor y la modcstin del hombre 
bonrado, se ofenderán al consignar nosotros que )lll.rcial 
e~ una copia y !lO una crcl\cion; pero, reeuerde el señor 
Oano ni 1116sofo y diga COIl él; si es reproduccion,me he ' 
valido del modelo fIuO tenia mái á mano. 

j,AS AMETl~ALj,ADOH.AS y I~L OAgON 

JlOTCI!KIS 

Hasta bace poco las 1\.1'l)1as de fuego se clasificnban en 
dos grupos bien distintos, correspondiendo al lUlO las n1'­
mas portátiles yal otro lns piezas de I\!tillerÍll, y estn divi­
sion, tan caracterizllda }Jor el lllodo \oIe ,servirse de es!;¡Ul 

'armas, era tamJ¡ien exacta en cuanto ~ los efectos que de 
cada uno de estos grupos se podilm obtener. 

Ollsi en nillgun caso podÍl\1l reemplnzarse h\8 armas por­
tátiles por piezlIs de artillería y donde estlUl encolltrnbull 
ventajoso eml;leo habria sido inútil, el peusnr en sustituir­
llls por mayor 6 monor número do las.otl'as, fIue si bien 
son análogas á ollas, en' cUIIIllo 111 principio á que obede­
cen on su manora do funcionur, son cOlUplotamonte distin 
as en sus resultados. 
LI~ introduccion do llls IImot1'alladorss como arma de 

guerrn, llovllda tí. cnbo en laluoh1\ frllnco-1I1elllllua de 1870, 
ha vonido á horrar los limitos 'l\~o sepllrablln estos nos-gru­
pos, ~nla~áudolos por mediO' do otro que tan pr\'lllto par 
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tieipa de las condiciones de las'armas portátiles como pro­
duce efectos análogos á los que se alcanzan tie las pieztiB 
dc artillería. 

Entro una ametrallador,¡ Nordenfelt de, cuatro ó cinco 
cañones de fusil, que Ull hombre puede trasportarla sin 
grandes dificultades, y un fusil ordinario, no seria ya 
exacta la clasificllcíon en si son ó no portátiles; entre un 
caflOn de campaña, y una ametralbldora de 42 ó lB milí­
metros la diferencia de efectt,g de sus proyectiles, no es 
tanta que deban clasificarse ambas piezas en distintos gru­
pos; sin duda, debido á esto, á las primertis ametrallado­
ras las bautizaron los franceses con el nombre de CmilW¡lS 

á bales: cañones para balas' de fusil. Las ametralladoras al 
partici par de condiciones ta 1 distintas, ligando armas de 
efectos di ferentes, resultiln defectuosas y éasi inútiles si2m­
pre que se les compara con cualquiera de las dos clases de 
las armas de fuego á las que no pueden reemplazar, pero 
no por esto deben considerarse como arnias de escasa im­
portancia, sino que son susceptibles de grandes aplica­
ciones por lo mismo que llenan el vacío 'que existía entre 
las portátiles y la artillería_ 

Indudablemente á gran distancia la artillería es la única 
fIue puede emplearse contrn la tropa enemig:l y los obs­
tliculos con que ésta intenta cubrirse, pues ella es la que 
hasta ahora puede enyiar sus proyectiles á puntos donde 
aún no alcanzan las' ametralladoras; pero sus efectos á 
menores distancias y contra los soldados que se lanzan al 
ataque, son menos terribles de l¿ que parecen á primera 
vista y seguramente no están en proporcion con los es­
fuerzos que se necesitan hacer para el trasporte de las 
piezas hasta el sitio de la lucha. 

Donde puede llegar en buenas condiciones de tiro la 
Intuntería, será fácil oon sólo ella proveer á las necesida­
des del combate, bieu sea empleando el tiro rápido ó e[ 
de salvas, fIue tan oportunlilllente se estudia ahora, visto 
los buenos resultados que de él obtuvieron los turcos en 
Plewna; pero en pasando de 1.000 metros, ó mejor aún 
desde los 800 metros en ndelante, será. difícil que la In­
fantería Bola pueda hacer buen efecto. 

Se tiene pues, que entr/) estos dos lfinites, el máximuo 
de fusil y el mínimuo utilizable, en buenas condiciones 
de In artillería de c!lmpaña, las ametralladoras encajan 
perfectamente llenando el vacío que las condiciones de 
aquellas armas dejaban existente. 

Adelllás de lo dicho, las,_propiedades mismas de esta 
nueva máquina de guerra que permiten á veces que se 
emplee como callOn, y en otras COliO fusil, hacen que en 
casos dados aventajen á las armas que sustituyen, como 
succderf,¡ siempre que se necesitase cubrir de proyectile;; 
un espacio determinado, ó defender un punto de paso pre­
ciso Ó Ulla posicion determinlldll contra una tropa enemi­
ga superior en llúmero, en cuyo caso su empleo sería pre­
ferible al de los fusile;;. 

Por estos distintos servicios que pueden desempeñar 
las amptrnllador!ls" se dividen en dos clases, llamándose 
unas ametrnlladoras-fusiles, y otras ametralladoTIls-caño­
nes, habiendo entre las primeras un'!s que estando provis­
tas de un depósito de cartuchos, hacen un fuego sostenido 
y contínuo, mientras se laS puede ir Hen!lndo el depósito, 
y OtrlUl que disparan por s"lnlS cada yez que se las carga. 

Las ametrallauoras-cafiones ndmitenmás variedlld, pues 
en ellas se comprenden algunas análogas, y otras de 
mayor calibre, y en e;;te grupo es dondc entrnn tambi~n 
los cañones-rew6lyer y los cafiones de tiro ráp'do. 

Oomo ('sta publicacion se ha ocupado en sus números 
do Noviombre y Diciembre, de los últimos modelos de 

_estas armas presentados por los im-entores' N ordcnfelt y 
Hotehkis, y recientemente el Sr. Hotebkis ha, corregido el 
de su propiednd modificándole, para hacerle servir como 
nmetrallndora-fusil y ametrnllador11-calion, dnmos en este 
mÍI:uero los dibujos de los que nuevamente construye. 

Elmocanismo pnm los unos y los otros es semejllnte y 
nnálogo tambien al explicndo en nuestro nlÍmero de No· 
yiembre; las aiferencias de lns piezas están en el calibre, y 
en lt\ limitacion del movi miento do la manecilln en las de 
mayor diá.metro, las que llevan pnrn hncer los disparos la 
culata do pistola que se vé on el grabado, pues sin ésta 
el npuntar y dispatltr con sólo 01 movimionto de la ma­
necilla seria muy difídl. 

L!\ fig. 1.a representn 11l ametrallndorn Hotchkis, mon­
tadn sobre un afuste pnreeido á. los de CRlIlptllin con su 
nvnntren, y en ('sta disposicioll puede emplearsc en tierra. ' 

A bordo se monta sobre un nfuste lnnrino Ó en un trí­
pode, y para este (ies('!l.llsn In pieza en ,unn espMie de hl)r­
quilla, !l(1l1l0 se ve en la fig. 2.>\ Y en la cuál puede girnr 
en todns direcciones. 

Los' l)foyectiles están est1'indos como se vé en el dibujo, 
y sobro 11'\8 estrías, es donde lleYlln el forro cilíndrico de 
lnton. 

De todlls las nrmns de esta clase, llis nmotralladorns 
Hotchkis son llis más IldmitidM, sobre todo en In "'llri­
un, como nrma de combnto contrn los botes port:l torpe- I 
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dos, pues el efecto de sus proyeotiles, es lo bastante para 
perforar el casco de uno de estos botes. 

En vista de esa buena acogida, el inventor, eon ohjeto 
de que este arma pudiera sustituir á todas las otras aná­
logas que se empleaban en distintos servicios, ha ideado 
el construirlas de diferentes calibres, haciéndOlas más ó 
menos pGsadas y dando más ó menos fuerza de penetra­
cion al proyectil, segun GTeia que dehia predominar una 
ú otra condicion; á pesar de esto, eomo no es posible que 
un arma de la misma clase aventaje á todos los otros mo­
delos en las distintas condiciones que en cada caso se les 
exigen, pues unas veces deberia darse la preferencia á la 
que haga los disparos con mayor rapidez y gran dispersion 
de los proyectiles, otras por el contrario, se preferirá la 
precision y seguridad á la rapidez y aUll deherán set dis­
tintas las condiciones que se exijan á las que se quieran 
emplear á. grandes distancias de las que se fijen para el tiro 
á proximidad, como diferentes han de ser los modelos que 
se elijan p!ira ser colocados en los fuertes, barrera, de los 
que se de"tinan por dotacion á 105 destacamentos de cába­
lJeríalas ametralladoras y cañones Hotehkis no han podido 
vencer á todos los modelos N ordenfelt, y con éstos compi­
ten para artillar los buques contra los porta-torpedos y co­
mo ármas de gran efecto en los fuertes ae costa y barreras. 

,bTEGO EN RETIRADA 

• Ese dibujo, discret!Uhente ejecutado por el notable artis­
ta br. D. Evaristo Barrio, (del que sólo diremos que desea­
mos vivamente poder ofrecer en es~Ul páginas muchas 
producciones), es un sencillo episodio de la última guerra 
civil, que lleva ála mente todo un mundo de recuerdos. 

Vosotros, los que peleásteis en Cataluña y Navarra con­
tra el absolutiomo ó la anarquia, los,que estenuados de m­
tiga, resbalando en la meve, calados por lluvin torrencial, 
6 tibrumados bajo un sol de fuego hubísteis de nnnqucar 
uno y otro día, un mes y otro las ásperas laderas del )Ion­
te Jurra, los intrincados é inaccesibles desfiladeros de 
Bergn, los bosques del vaHe de .Larrainzar, ó las "ertien­
tes pirenáicllS en las difíciles cuencas del tiegre y el Valí­
ra, á vosotros os corresponde decir en primer, término si 
hay '·erdad en ese pequeño combate de guerrillas, en la 
actitud de esos soldtiaos que conducen al sargento herido, 
en aquellos otros. que sostienen el fuego contestando al 
del enemigo oculto,en la vista del paisaje, en esa cDlina, 
en el fondo que limita el horizonte, en el tono general de 
la composicion. ' 

Guántos hechos semejantes al que representa el graba­
do, se ;-erifican en las marchas de tropas, cuántos peque­
ños combates de retaguardia, ó sostenidos s610 por los fian­
queadores, y como resultado, tres Ó clllltro bajas, un 
muerto, dos heridos; sin gloria y sin beneficio pam nadie. 
ll.sté es sin duda uno de los más somt>ríos aspectos de la 
guerra, porque al fin el, que perece en el dia de un gran 
triunfo, ó de una terrible derrota, ndemás de haber sido 
útil á su caus", cae á In vist.'! de .us compnñeros, y rara 
vez falta una mano amiga que le cierre los ojos, ó In pie­
dad enemiga P'lrll abrirle Uba tumba, mientras que en es­
tas escarnmu2.liS subre la marchn, suele no ver::;e xl que rue­
dn herido por el homicida proyectí1; la mnlezü lo ocult.'l. 
codiciosa parn reservarlo en festín a las ayes El" rapiña. 

llnce luego alto)a columna, se incorporanjadealltes los 
que fian'lueHn, ?ásase liota, se pronuncia un nombre,Ill 
cllal nadie contest>l, yel cabo pone una cruz en W reln­
don. El suspiro que exhaln algun amig,), al notar In fnlta, 
'es la ortlcion funllbre del que murió; s610 Dios pu('de re­
compenEM el sucrificio hecho á la pátrili. ' 

MONUME~TO ;~ ISABEL LA CATÓLIGA. 

Nada más grato J)ara eJ cronista, que la misión de des­
cribir aqueü"s obras del génio destill"das á recordar los 
lnurele;; de cien victorills que libraron á esta hid!ilgn tie­
rra de los ho~rores de In guerrn y las humillaciones del 
invadido; pero esb¡ satisfacción acrece censiderabiemente 
cuaudo se observa que In tendencia tie nues.ra sociedad 
110 es limitarse á marchar ti la zuga de otros Estados, sino 
que con varonil entusiasmo procurll, en la medida de sus 
fuerzas, imprimir un progreso decisivo en t..s lllanit'estn­
dones de la vida do un pueblo, en armonía con los uebe­
res que imponen sus tra<Íiciones y envidlalne histl'ria. 

U):l progroso positivo representa In illauguracion~e la. 
soberbm estátlla erigidn por 01 Ayunt.'!mielltQ de"'Madrid 
ti la primern Reina de España) cuyo nombre se hallll grn­
bndo en" los corazones de todos los \l$pañoles. En cst.'l. be­
llísima obm de arte, debida nI e;;cultor cutnhm Sr, ·OmE, 
figurn hl excolsl\ I,mbel, llloJltaI~do, un brioso' cuballo, á 
<myos lados se encuentran el (;,"~nnl MendOlm y el 
Gran Onpitan Gonzalo de Oóro.o'l¡!\, eonser\'nndo ll. acú­
tila que 111 historin consignll cuando entraron á tllmllr po­
sésioll del último bnluar~e de jo~ snrrac\lllo,¡ en la P,min-
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sula. El pedestal 10 forma un basamento liso, con escali­
nata de piedra, sosteniendo el cuerpo central, tie estilo 

LA ffiUSTRAOION MILITAR 

DON RICARDO GHERIGUi~1 Y PATERO 
árabe, y flanqueados por cuatro cuerpos salientes que se ,CORONEL DEL PRIMER REGIMIENTO DE RESEUV.A. INll'.AN-
apoyan en esbeltas columnas; los frentes se hallan adorna- TERÍA D E MARINA 
dos con los escudos de la villa de Madrid y de los Reyes Nació en San Ferna/ldo, provincia de O(idiz, el dia 17 de 
Católicos, figurnndo en los salitmtes las nrmas de (Jnstilla, Marzo de 11186 
Lean, Aragon y Navarra. En uno dE' los citndos frentes 
se lee la, siguiente inscripcion en caracteres 'góticos: A 
Isabel/a Católica, bajo cuyo glorioso reinado S8 hwó ti rabo 

'l.a unidad '''lcional !I el descubrimiento de las Américas, él 
pueblo de Madrid.-1S8S. 

Ln pinza del Hipódromo, donde se hn levantado este 
mon'umenlo, oti'ecía el din de In innugurncion un nspecto 
brillante. Los Reyes de Espnñ!l" las Inf<tntas, el Príncipe 
J!'ederico GuiHerrúo y sus numerosos séquitos, presencia­
ron este solemne acto; profusión de lienzos' con los colo­
res nacionales, banderas espnñolas y nleml\nas elltrelazá­
das y otros mil trofeos envolvinn el grupo molde lado por 
el Sr. Om., nislndo del numeroso público que presencin· 
bn In ceremonia, por un extenso rectángulo que limitnban 
apiñndos obeliscos decorntivos, con signos y emblemas 
egipcios. 

Despues de un elocuente discurso del Alcalde de Ma­
drid, ensalznndo las cunlidades Ele tan ilustre como excel­
sa So ber!illa, y de las sentidas rrnses pronunciadas por 
D. Alfon50 XII, se descubrió el grupo que apnrece enel 
grabado de 1" pág. 224, entre los acordes de la mnrchn 
real, las salvas de In artillerí" y la admiracion de cunntos 
presencIaron tan patriótica solemnidad. 

~XCItO. SR, DON H.CiNrO DE LEON y BARREDA 
GORONEL JEFE DEL ESGUADRON DE ESCOLTA REAL 

Nació en Madrid el 27 de Setiemb"e de 1840 

FEClU..8 NOMBRAMIE~TOS 

31 Julio 18-55 ...... Cadete de Artillerin. 
:l'J Setiembr:.':.1850. ¡~lférez de ~nfanter:ín de Marins. 
:lO Mayo 18'-:>1 ..... ,ende,e de Cahnllena. 
10 Julio 1860 ..... I Alférez de (Jnballerín. 
13 Junio 11162 ..... ; ~l'eniente por antigüednd. . 

!:J 1rInyo 1866 ..... l (Japitan por pnse á (Juba. 
22 Junio 1866 ..... Grndo de Comandante por herida gra-

ve. 
29 Setiembre 1868. Comsndnnte por gracia' general. 
15 oetiembre 1870. Grado de Teniente (Joronel por méri­

to de guerra. 
:2 Noviembre 1871. Empleo de Teniente Coronel por mé­

rito de guerra. 
11 Febrero 1872 ... Grado de Coronel por mérito de 

guerra. 
22 Abril 1875 ...... Empleo de (Joronel por id. 

tON IOAQIlIB ALBAcm y FUSTRR 
CORONEL DIRECTOR DE LA ACADEMIA. DE 1NF ANTERIA DE 

l>U.RI. ... A 

Nació en Barcelona, en diez de Julio de 18S7 

FECHAB NmfBRA.}fIENTOS 

18 Marzo 18-52 .•. " Subteniente por gracia. 
8 NO'/Íembrtd8-54.,Teniente por antlgüedad. 

13 Octubre 18-58 ... ; (Japitarrpor antigüedad. 
31 Agosto 1864 .... Comandante de Ejército p()r mérito 

de guerra. 
1 Diciembre 1868. COJlli1udante del Cuerpo por anti­

güedad. 
1 Julio 1871. ..... Grado de Teniente Coronel de Ejérci-

to por mérito de guerra. ' 
6 Mayo 1872 ... " Teniente Coronel del (Juerpo por an­

tigüedad. 
3f Marzo 1874 ..... Grado de (Joronel de Ejército pOr mé-

rito de guerra. .. 
24 Mayo 1874 ..... Empleo de (Joronel de id. parid. 
25 Mayo 18~7 ... " (Joronel del Ouerpo por antigüedad. 

D01I ~WPOhDO COLOMBO y VIALE 
CORONEL DEL I'ltDlER REGIMIENTO ACTIVO DJ: INF.Al!fT&­

RIA DE MARINA 
Nació en San Roque, Ctidiz, en:J de Julio de 18S6 

FICHA!! NOMBRAMIENTOS 

10 Noviembrel847. Subteniente de Infantería de marina 
sin,sueldo ni antigüedad. ' 

3 Junio 18-50 ..... Idem sin sueldo y con antIgüedad. 
21 Julio 18-52. '" " Subteniente de Infantería:deEjército. 
20 J ulío 18-54. . . . .. Grado de Teniente por gÍ'acía general. 
9 Dif)iembre 18-56. Teniente por ant;güedad. 
6 Abril 1859 .••.• 'remente de Infanteria de marina. 
7 AbriI1860,.;,~/. (Japitan por antígüedad. 
6 Diciembr~l$71. (Jomnndante por id. ' 

16 Julio 1874 ...... Teniente Coronel por id. 
12 Agosto:1S1ó .. " Grado de Coronel por mérito de gue.r¡:a. 
Z7 Junio 1818 ..... Empleo de Coronel por antigüedad; 

,FEOHAS NOMBRAl'\tIENTOS 

24 Abril 1855., ..• Subteniente sin sueldo ni antigüedad; 
16 Jfebrero 1857 •.. 18u bteniente efectivo. 
lo Julio 1857 .. · •.•. ,Teniente por nntigüedl\d. 
3 8eLielnpre 1804. '(Jnpitnn por id. 

2t\ Setiembr~ 186í:i'lcomnndullte de Ejército por mérito de 
guerrn. 

17 Julio 1871. ..... Gmdo de Teniente Coronel de Ejército 
I parid. id. 

20 Agosto 18i3 .... Comnndante por nntigüednd. 
15 Diciembre 1877. Teniente (Joronel por id. 
8 M"yo 1878 ...... (Joronel sin sueldo ni nntigüedad, por I mérito de gUArrn. , 

31 Julio 1882 ..... (Joronel por untigüednd. 
I 

EL (JOMENDADOR SAL VI. 

Los habituales lectores de esta Ret'istacouocen ya algu­
nos de los estudios y observnciones prncticadas por el 
Sr. Salvi al ex&nrinnr la raza cnbnlJar espnñoln. E~te no­
table caballistn, de reputacien europen, hn dado término 
á un penosi.imo vinje hípICO por Andnlucín, Extremndu­
ra, Portugal en SWl provincins de Lisbon, Oporto y todo 
el Alentejo, regresando á Madrid despues de 12.000 kiló· 
nretros de marcha, luchnndo con las escnbrosidndes del 
terreno, las lluvias de la primnvern, el sofocnnte cnlor del 
estío y el intenso trio del otOllO. 'fotlns ,estna prllobns llls 
hl\ sufrido el hernro,o caballo Ole-Ole, que figura en el 
grabndo de la pág. 228, premiado en várioll hipódrolllo;¡' 
propied<td del or. Marqués del 8nltillo, de orígen árnbe_ 
nnglo-hispano y descendiente' de un cnballo que eloultan 
regaló á Luis J!'elipe, padre dd Duque de Montpen.ier, 
quien lo vendió "1 citndo Marqués. L" resislencin, pues, 
del cabnllo esp"ñol es verdademmente asombrosn, y no se 
recuerda á ninguno de otrn rnzn e.trnnjern que le supero 
en excelentes condieiones, puesto que cualltos lo han vi­
sitndo, despues de tan col08,,1 viaje, reconocen que en Ol/? 
Ole no se ven tr~ dr f/l,tig/l,j el ojo vivo, las furmas innl­
terablea, la extremidnd sec" y limpia, el nspeeto vigoroso 
y gnllardo, en buen estndo de nutricion y no dec&.ido de 
carnes, son cualidades que revelan la importancia del ea­
bailo español pará la guerra. 

De los estudIOS á que se presta tan interesante vinje, dió 
el Sr. Salvi una notnble confereneia en el (Jcnlro del 
Ejércit.o y la Armada, cuya gran extension no. nos per­
mite publicarla integra, pero de la cual extrnctnremos los 
cbnceptos, ideas, argumentos y observnciones más so-
bresalientes. ' 

Al aescribi:r: la importancia 'que en las gúerras modero 
nas tiene la (Jaballeria, ya se la considere como centinéla 
avanzado del Ejéreito, como arma encnrgada de preparar 
la lLlcna y decidlr el combate, ó bien para sostener una 
retirada, sacrificándose, si fuera preciso, por el resto de 
las fuerzas, censuró la actitud delos adversarios de estn 
arma que, sin detenerse á reflexionnr sobre las interesan­
tes lecciones que suministran las últimns guerrns, tratnn 
de éscatimarle todos lo! recursas neeesarios para que eu 
organización responda cumplidamente á. la mision que 
en criticos momentos ha de conferírsele. 

La trascendencia de los éxitos obtenidos por el Ejército 
alemnn, decia el Sr. Salvi con gran "cierto, corresponden 
en primer término al hábil empleo de In (Jaballería y á 
sus admirables marchns en ma.as de miles de caballos. 

Per<l una buena Caballnría exige hombres instruidos, lo 
cual no se consigue en 01 breve plazo que nuestn ley de 
reclutruniento prescribe. N o hay nncion donde el soldado 
de caballerla sirva menos tiempo que en España: tnnto en 
Fráncia como en Austria el plazo de permanencia en las 
filas es de 5 años; en Prusia é Italia d1l4; "n Rusia Ele n, y 
en Inglaterra de 12; y sólo así puede el recluta conocer 10 

que un caballo reprorlenta, la eegrima del sable y de la lan­
ZA, la instruccion de las marchas,. con otros mil ejercicios 
imposible de practicar en el breve período de dos m108. 

Al tratar la debatida cuestion dé los caballos enteros y 
capones, se decl!iró ~artidario de los últimos, conforme á. 
lo q¡;¡e se verifica en 101! Ejércitos extranjeros. Múitiples 
fueron las razones y nrgumentos aducidos por el' confe­
reneÍante para demostrar las ventajas del caballo Cas­
trado: con él se facilita la instrucclon del soldado, hncién­
dose ginete en menoll tiempo; admite pnra la milicia la 
requisici<)I1 de yeguas, elemento importante por su resis­
tencia y baratura; se> auxilia el servicio de reconocimien· 
tos y emboscadas, operacioncsdiflcilísimas cón el caballo 
entero, cuyos relinchos descubren pronto al enemigo e~ 
vigía que lo acecha ó aIDellllza j /le evitan muchas de ,las 

molestias y accidentes de los campnmontos, y por último, 
pnra probnr la lllayor resistencin del c!thnllo castr!\do, ere· 
yó suficientemnnifestar que á los cnballos empleados por 
los gnnnderos en sus viajes ó penosns excursiones son capo­
nes generalmente. Si el Ejército ndmitiese estos caballos y 
la requisicion de yeguns, aseguró grandes economíns pnrn 
el'Ernrio y un fomento positivo en la raza cabbllar espa­
ñola, en perjuicio de hts acémilas, cuyo número asciende 
hoy á 1.298.1114, mientras España sólo cuenta con n'10.373 
cabnllos. 

Detenido exámen dedicó el Sr. Snlvi á todna lna gana. 
deríns,que habia visitado. Segun los dotas recogidos sobre 
el propio terreno, qué describió minuciosamente, existen 
en Espni'in 1.545 gnnnderos, de los cunles corresponden 
438 á. In provincin de Sevilla, 310 á la de (Jórdoba; Z72 á In 
de (Jádiz y'loo áln de Bndajoz. Lns más notnbles perte­
necen al.Marqués de Alcnñices, Duque de Ver!lgua, de 
:h'ernnn·Nuñez, ~nll.dería renl de Ar!mjuez, ~Iarqués del 
Snltillo, Romero, Oorbacho y otras muchns que nos fnltn 
espncio para reseñar. 

En resúmen: la brillante exposwion del Sr. Salvi mere­
ce una ntencion especial del Ejército, y muy particular­
mente del nrma de (Jabnllerin; porque en estos instnntes, 
en que el vértigo de llis reformns é innovacioncs tode lo 
domina, SWl dnto! y opiniones, fundadns en estudios cien­
tíflcos y lnrglls experiencins p~ácticns, son de innprecia­
ble vnlor para. llegar á obtener un aistema de recluta­
miento y requ.isi!\Íon perfecto en cuant<l concierne á esta 
arma. 

Felicitamos al Sr. 8alvi por el buen éxito de sus traba~ 
jos, IOi! <-unles, en esta oeasion, prestnn un grnn servicio á. 
nuestra eria cnballnr, puesto que demuestran que el en­
brulo espallol puede venl.ajosnmonte sostener In competen­
cin con los de cunlquier nncion del universo. 

HONORES TRIBUTADOS EN l'UERTO-PIÚNOLPE 
J. LOS DJ&F&NI!OlU:~ DI!: LA. TORIlIiI DE OOLOlf 

(19 de A.bril llet871) 

LA. ILUST&ACION MrUTAR publicó en el ,úmero ante 
rior una vistn de In heróicn dcfensa !levnda á. cabo por 25 
=dores de (Jhiclnna, mnndndas por el Alferez D. (Jéila­
reo Sauchez, en In torre óptica de (Jolon; y al relatnr bre­
vemelllc aquel hecho heróico, se hizo memoria de las r~ 
compensas concedidas por el Gobierno, citnndo laque dis· 
pontn que los defensores deslUnran delante del bntallon de 
Ohiclana, tributándoseles los honores de (Japitnn General; 
lo que se veri.lléó el 11! de Abril de 1871, en la plaza del 
Paradero de Pue~Príncipe, segun representa el grnba· 
do de la pág. 228. 

Al efecto, en In tnrde de dieho dia se reunieron las tro· 
pas de guarnícion en nquella ciudad.en In citada extensa 
plllzn Elel Paradero, donde se eleva el cuartel de infante­
ría. El batallón de San Quintín formó en columna de me­
diol! batallones á In izquierda dcl cuartel, en !fnea perpcn­
dicular al edificio; á este cuerpo seguian 11\ artillería á pié, 

, ingenieros y voluntarios de Puerto-Príncipe, teniendo á 
retargunrdia el esctlAdI;on de voluntario!, In contrsgllerri-
110. de la jurilldlccion y la artillería Ele lUolltnña. Paralela­
mente á esta lfnea, y á la derecha del cunrtel, formabn en 
bats.1la el batnllon de (Jhiclana, y cerraban el rectángulo 
los regimientos de caballeria del Rey y de In Reinn. Las 
músicas de los cuerpos tocaron alternativamente, antes 
de comen7.nr el a¡;:to, algunas fnntasíns sobre aires nucio· 
nnIes, con gran regocijo de la multitud que acudió gozosn 
á tomar parte en un espectáculo tnn sencillo como COIl­

movedor. 
Mandaba entonces el batallor. de (Jhiclunn como Tenien­

te (Joronel, el hoy Brigadier, D. José Santelices, persona 
que á. sus condi9iones de Jefe intolig~nte y bizurro, reune 
cualidades de carácter verdaderamente excepcionales, que 
,le hacen acreedor 1\1 cariño de Cuantos se honran con su 
trato y amistnd, bastando haberle hablado una 80111 vez 
para ser contado en el número de sus nmigos. I'ruoba 
que estas fruses no son unu lisonja vulgar al recordnr 
que no hn mucho tiempo el voto casi unánime de 108 so­
cios del Oentro Militar, lo elevó al cargd,de Presidente de 
estn importante soeiednd, donde sus nctos justifican de 
continuo lo acertado de la eleccion. 

A este distinguido Jefe correspondió colocnr las insig­
niasde Oapitnnal, hnstn eutonces, Alférez Sl\nchez, cefiir­
le una preciollaespadaque los Oficiales del. cuerpo costea­
ron, y condéeorar con 1!lo cruz del mórito. Militar á ocllo 
soldados y dos paisanos, resto glorioso de los, intrépidos 
defensores. Estos netos los ejecutó el Sr. Santelices visi· 
blemente conmovido; después; y hallándose ya presente 
el Brigadier D. Pedro Zea, Oomandante Genoral del de­
partnm~ento, el Uap)tnu San·:he;r. y sus die:r. subol'dinlldos, 
dllslilaron á. Jo lnrgo de la línea de formacion ¡\, los acordes 
solemnes de la marcha real que tocaba la música del bata­
llon cllzndores ae (Jhiclana. 



LA EPH'ANÍA EN GRECIA 

Las diversiones, de variada índole, con que cada pueblo 
celebra la fiestl~ de la ]~pifanía, ó la adoracion delos He­
yes Magos, se derivan ordinariamente de aquellas cél~­
brea saturnales del paganismo en que las gentes domI­
nadas por el denigrante yugo de la supersticion prestalJan 
religIOso eulto á las leyendas más absurdt,s; producto siem­
pre do la barbarie ó <l.(J la ignorancia. Morigeradlls con el 
tiempo las eostumbres, sometidos á estudio todos los 
actos de la humanidad en sU!! distintos uspeetos, y aun 
despues de reill!ll' la razon allí donde sólo imper/loa la fé 
ciega de las tradiciones, todavía se hizQ imposible dester­
rar por completo las escenas repugnantes qne s'e amVl1r~n 
ell el fnnatísnw supersticioso; pepo sufrieron tal metamor­
fosis, que las nuevas generaciones las admitieron sin ree?­
lo, procurando suavizarlas á. medida que el progreso nbna 
mayores horL~ontes á 11\ eiencin investigadorn. 

1"rimcil1, por ejemplo, h" creado Le roí de la :¡'Y:ue, para 
celebrar la vi~it" que los afortunados 1wyes hicieron. al 
Redentor, guiados nor unn estrella; Le roi Qoít, ha. bldo 
otrn creaeion frunces a, cuyo oríglln deseriben tos antiguos 
historindorcs, y en cuya lfasta hallaba proteceion del Bo­
bel'llno nlgun joven desvalido, M'ltn terminnr UlUl currera. 
&1 innlOrt,t1 poetn Bemnger, hnclmtribuido poderosun1en-
te á perpetuar In cOl!tulllbre de 111: habu de lieyes con una 
lindÍlliUUl composicion íntituladn Le Roí de la l!'éve. 

Pero no todo" Jos pue bloll disfrutaa íglUlL grado de pro­
greso en sus costumbres. La Epífanín ccleb~ por el ri­
tual griego, Illnntiene nún algunM ccremonUlS, que no: se 
halllUl en nrmonía con cl espiritn de cnlturn que prcslde 
on la socíedlid moderna. El grnbndo de in pág. 119 repre­
senta la. cel.~brncíon de esta !lesta en el de Jilnkrí-. 
Kui, pr,:,::rlmo ti. COIlstnntinopla. 

l!;! J"r" d" ¡ti acompañado de sacerdotes res-
tnnte¡j y dc numeroso gentío, se díl'lge, en este día, al puer­
to, colocándose cn la e.'Cálcnl. del dcselubnrcaddv, delide 
doúde Ilrrojl1 á lel mayor disumein u.na eruz de ma­
dcm. 1nllledil1tamente se Illn7.an ni !!gua, sin tiwnd"r al n­
gór de In estacion, varíos jóvenes q tle desanan In muerte 
por la eventualidlld (le coger la citada cruz. . 

Ulln luchl! encurnÍ7Ald¡I, que prolongn durante Illgu-
nos monwn~o$, l\!rma preámbulv de c..tu liesLli. Todos 

VOlver con In cru7. de la vietoria, y cada cual 
cmplea 105 peores medíos para vencer á su cuutrario. El 
que por ultimo logm volver á tierra con la codiCiada l!l­

siguia dell::!nlvndur, es muy fe5wj!uio por la mUltitud, en­
tre quien liluo~nllS donatlvos ~vnlO 
prelUio lÍ. llU heroísmo. B¡n elilbargo, 10:1 . IISl reu-
nidos tiene que dividirlos evula iglesili, que no titubea eu 
proteger los actos de la barbnrie, ctllmdo estos sirven para 
uxploLlif en provecho propio los sentimil:utol! más re.pe_ 
tI1bleil del humauo. jI'unesta eouducLIi seguidll por 
la mll.'yvrín de lus quc COlltríbuye 1l0deroSlilllell-
t.e ti. engrosar 1M filas de esn grlUl musa de lieres UUlI deno­
minados ateos. 

El Br. Jh.vette, profesor de dibujo en el liceo imperial 
OtoUUluo dc Guí-Jau, ha logrado un verdadero triu.nfo aL 
interpretar tan imporulUte Munlo, por In llnimacion y 
verdad que revelnn todM 1M !lgurlll! de esta beLlLillla pro-, 
Eluccion artística, tolllaUn del liaturnl. 

SONETOS DE AUTORES PORTUGUESES 
V 

EXTRAVIO 

(nE M. M. ILLun'osA nu 1I0C.A.GE) 

Llega del sábio el alto pensamiento 
A conocer tu ley, Naturaleza, 
y mide tu materia con fijeza 
En sutil, matenuttico ill~trumellt,(). 

AyallZa nULs allá su entendimiento, 
llecorre el ancho espacio, y con certeza 
Señala de los astros la grandeza 
Su distancia, lugar y movimiento. 

Es débil y mortal, pero audazmente 
Saliendo de la esfenl. del séntJdo 
Investiga lo etel'110 y perl)lanente¡ 
, y yo,tnecio de lníl COl 'ro perdido, 
Sin ideas, .sinluz, ciega. la. mente, 
.Al anóho mar deletel'llal. olvido, 

LUIS YJDART, 

LA ILUSTRAOION MILITAR 22i 

EL CAUDILLO DON LÚCAS 
SONETO 

Aunque de cruces y arrogancias lleno 
Al nécioLúcas desbarrar le veas, 
Nada temas, lector; y nunca creas 

ce dias fondeada á la vista de Manila y Cavite, si 
bien fuera del alcance de sus cañones, reclamando 
inrructuosílmente la devolucion del famoso corsario 
de la misma nacíon Pablo Blancardo, que en el año 
1608 había sido hecho prisionero con la nave que 
mandaba rOl' el valeroso Cayitan español Pedro de 

Que es el fétido agraz mortal veneno. Heredia. ~. 

Ni en su cabeza huera ni en su seno 
Caben la rectitud y las ideas; 
y si las formas al 0brar son feas 
lVIáses la.insensatez que aqní condeno. 

Cuando tal figuron al campo sale, ~ 
Del sentido eomun gana el l:echazo; 
y el prócer baladí tan poco vale, 

Que aunque ahueque la voz y agite el brazo, 
y por más que se empine y acicale, 
No es del hombre cabal más que un retazo. 

J. GUILLEN BUZARÁN. 

Madrid, Setiembre 1883. 

Aquella escuadra holandesa se componia de los 
diez navíos, capitana Sol de Holan.da, con cuarenta 
y siete cañones deá 16; Almirante Luna, con treinta 
y dos del mismo calibre, y los ucho menores, Sol vit:jo, 
Lun.a vieja, Berber, Danolays, Lean viejo, Anyel. 
Firme y lJouari; que rompierun UI1 nutrido fuego 
contra aquellas débiles defensas, pero tan bien dls­

puestas que sólo lograron matar seis espaiíoles y 
derruir parte del parapeto cuya reconstruccion em­
pezaron al anochecer cuando cesó el fuego. 

UNA HOJA DE MI OARTERA 

El mundo ..... i ah! no sé lo que es el mundo, 
Pero. es lo cierto que al pensar en él, 
El corazon se oprIme y por mi rostro 
Siento el llanto correr. 

Es el mundo tan bello, tan horrible, 
Que al contemplarlo, yo no sé por qué, 
Le admiro, le despreclO, y sin pensarlo, 
Lloro y rio á la vez. 

LDO. BRIES 
c ..... = 

LOS HÉROES DE FILIPINAS 
FRAGMENTOS HISTÓRICO-MILITARES 

0_ DIEGO QUIÑONES 

Los holandeses, con una numerosa y bien dota.. 
da escuadra, correteaba.n en corso los mares de nues-~ 
tro dilatado Arcrupielago lilipiuo, haciendo grandes 
daiíos y dando margen a otros aun mayl.res con su 
proteccion á los moro-malayos, á quienes SUl'tlan tie 
arruas y mUlliciunes para sus ptrateríasj pero rega­
lando una página más de gluria para los lastos mili­

tares de ElSpaña, en cada uno de sus encuentros ó 
combateS, en que tanto ha sobrepujado su valor, el 
valor de los esl'aiíoles. 

Pretendiendo los holande~es ru:rebatar á los es­
pañoles el dominio de :Filipinas, como lo hablan con­
seguido de las Molucas á los portugueses, habían in­
tentado ya en 16Q9 apoderarse del magnifiCo puerto 
de lio-ilo en la 181a de Panay para establecer allí 
sus arsenales y centro de operaClOnes, comision que 
fué· encomendada al Aimimnte J!'rancisco 'Wbirer, 
que atacó con cinco navíos y mucha gente de desem­
barco; pCJ:o fué valerosamente rechazado por tres. 
compañías al ma.ndo del sargento mayor ·J!'t:rllando 
de Ayala, que por casualidad habiaentrado en el 
rio de arribada, en viaje pa.ra las Molucas, en auxilio 
de los portugueses. , • . . , . , , . , , . , . - . , . 

El Cabo superior de los Pintados (Gobernador 
de los Visayas), D. Diego Q,u1iíol!es, en 1616, teme­
roso de que volviera.á ser aUl.cada por aquellOS cor­
sarios la c<\pit.al de su distrito, para no serlo ünpu­
nemente penso en fortificarse en la punta de llo-uo, 
en el miSlllo sitio que· hoy ocupa el fueJ:te que lleva 
aquel nombr~~ . y sabieuQo que una escua.dr~\ holan­
desa habia emb~i:ado pI estrecho. de San Bernru'díilO, 
se apresuró á construir al efecto y prevencion pru'a 
~ontinuar obras mayores, un trincheron en que mono, 
tal', cuatrq pequeñas piezaS de him;l'o,} poner al abri­
go dé un ataque su pequeña gml.1:nicion de setenta 
soldados europeos Y algunos alL'\.iliares visayas. 

Cuando aún no estaban concluidas aquellas pri­
meras obi'as de defensa .provisional, el dia 29 de Se· 
tliembre de 1816, se presentó en la. boca del puerto 
de Ilo-Ho la escuadra holandesa t\lmando del Almi­
rante JUUJl Bodruoick¡ despues de haber estado quin-

En la madrugada del dia.30 r<?mpió la escuadra 
nuevamente el fuego, y destacó trece lanchas que 
desembarcaron qUillÍentos hombres que, formando 
siete banderas ó compañías, atacar.on la trinchera 
que por su resistencia creían defendida con mil.ch.o 
may.or personal que el que en realidad tenia: pero 
aun cuando el ataque fué valiente y decidido, se 
Vleron obligados a retroceder y reembarcar, lle­
vándose tl7 muertos y más de loo heridos. 

En este memorable ataque, herido gravemente 
en una- ingle desde los prlllier.os tiros, el valiente 
D. Diego Quiñones se .~acia conducir en una silla 
de un lado a .otro donde mayor era el peligro, y con 
la espada en la mano y su palabra dirigla y anima­
ba enérgicamente sus reducidas tr.opas, sin que lle­
garan á faltarle las fuerzas, hasta que, viendo reti­
rarse la escarmentada, escuadra, perdió el sentido y 

á poco la vitia. 
Pro A. DE PAZOS. 

REFORMAS 
QUB PODRI.A.N INTRODUClR:5E EN LG:5 REGL.A.MENTOS DEL 

CUERPO DK CARABINEROS 

Estamos tan conyencidos de que los reglamentos 
por que se rige el ctierpo de carabineros reclaman 
útile:> é inmediatas reformas, ya para mejorar sus 
condiciones como instituto, ya para proporclOnar neo 
cesarias ventajas á sus individuos que, á. pesar de 
nuestra insuficiencia, vamos á permitirnos apuntar 
aquellas que creemos de más urgente realizaci.on, pru'a 
que examinadas con detenimiento por nuestros compa­
ñeros, . se lleguen á d"terminar esas COTI'lentes de pro­
veckusa propaganda, mediante la cual se forman y 
asientan los juicios de la opinion. 

\Jontamos para estó, y muy tundadamente, con la 
benevolellcia que tanto distmgue á los ilustrados 
lectores de esta Rev¡,sla; pues de .otro modo no inten­
taríam.os emprender una tarea superi.or en demasía 
á nuestras fuerzas. 

Dada, pues, nuestra falta de dotes para presentar 
un trabajo acabado, cual es nuestro desoo, forzoso 
n.os será valernos de frases desaliñadas, y de concep_ 
tos, por demás vulgares; pel'O procuraremos indelllll1-
zar. de estas incórrecciones con la claridad en la ex­
posicion, á fin de que la labor resulte alg.o útil, ya 
que no agradable en sus for~as .. 

A esteftn la dividiremos en nueve artículos, á 
s¡,\ber: l."Haheres de los individuos: 2,° Habel'es de 
las cla..ses:3.0 Instl'uccionmilitar de las mismas: 
4.0 Ascensos: 5,0 'Acuartelamiento: 6." Vestuario; 
7,° Armam611to: 8.° V~tio"'Os; 9,U Reclutas para. el 
Cuerpo, 

1 
I 

HABER.ES DE LOS INDIVIDUOS 

Que el haber de los individuos del cuerpo de 'Ca­
rabineros es corto, y m¡~s que corto, exíguo, 1.0 p.ro· 
claman 611 alta voz cuantos conOC611 la índ.ole d.el ser-
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vicio que sus indiViduos prestan, teniéndolo á la 
yP.r, así oemostrado los mismos Jefes superiores en 
los continuos debates que 'vienen sosteniendo para 
ronseg11ir un corto aumento en la mensualidad de 
qnp. aqup.llos g'ozan. 

En efecto: descuéntese del haber dp.l carabinero 
lo que se le exilre por diferentes conceptos, y se verá 
qUfl le restan próximamente de I:marenta y ocho re 
rnarflnta y nueVfl resetas meusuales; cantidad. á 
todas luces insuñdeute para atender á su sustento 
v el de su familia. vestir y satisfacer alquiler de 
~~. educar á sus Mios, y atender á sí mismo. ¿Es 
olecoroso que él ó su famma Sfl presenten en pú­
hlico mal calzados y peor vestidos? ¿Pueden hacerse 
ahorros. desuues ole haber atendíolo á las más pe­
l'Antorias necesidades? Y si esto es imposible, ¿ de 
qué medios ha de valerse si sobreviene una en­
fermedad, si se le traslada á uu punto-distante de 
donde prestaba sus servicios? ,; Dolorollo es decirlo, 
pero en ambos casos no le queda más recurso que, ó 
mermar la cantidad que destina al necesario susten­
to. ó acudir á la geliérosidad de sus amigos ó compa­
ñeros. 

En el primer caso, la economía redunda, por con~ 
sig11iente, en perjuicio del Erario, que se expone á 
perder los servicios del soldado á quien paga, y en 
el segundo el inilividuo adquiere compromisos que no 
'Puede satisfacer, y de aqní Ml¡itos que contribu­
yen á su despresticio y&l del Cnerno. 

Casos como el primero han ocurrido con frecuencia 
en nuestras front~ras, donde se presta el servicio de 
montaña por dos, tres ó más.dias consecntivos. 

Pre..ooúntese á nnos, y dirán qne la falta de a1imen­
tacion los ha hecho desfallecer: consúltese á otros, y 
contestarán que se han sostenido gracias al auxilio 
qUEl los vecinos le han pre;:taolo. 
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tonces?Lo que se impoñe por ley fOl'zo~a delt,tne­
l\esidail; esto es, que no qlleriendo: ni siéndoleposible 
tampoco d~iar á ~11 familia en lejanas tierras". se vé 
oblhmdoá TlrOllOl'cionarse meilios para el viaje. ya 
acndiendo á la Ca.ia en busca' del ~nticipo, que en 
este CMO no puede exceder oel !'llle1i1ode un mes, ya 
poniendo á cóntribucion el bolsillo de algun amigo, 
que si le comTllace, será cou m;a pequeña ,cantiilad, 
tanto más. eUl\nto que va perder ile vista al deudor, 
y ~l crédito ¡;:e resiste generalmente á estas pruebas. 

En tan fatales cOlldieionef1. el carabinero con su 
familia emnrende la marcha. y como IlB muy frecuen­
te, ó se acaban los rpenrso¡;: nutes ile llegar á flU desti­
no, trocánooseeu df'sesneraila la situacioll. ó llega al 
fin, eon su eSllosa é MioR en un estado lamentable 
de miseria, "Fln El1 Ul'imm' caf10 no le queda más re­
C11l'SO Que dejar á 811 familia abandonada á la m~ndi­
cinad. continuando él la marcha en Ell estado de ánimo 
que es fácil suponer; en el segundo, tambienpuede 
Mmprenderse el porvenir que espera á aquella fami­
lia, no tan só10 sin recursos uresentes, sino al MU­

siderarsA empeñada por un término tan largo como 
el 'Oll la 'vida. 

Tal es, por triste que parezca, la condicion de 
muchos de nuestros vigilantes de costas y front\lras; 
tal sn uresAntA. y tal ha sido su pasado; I ojalá r su 
porvenir se8. distinto! 
, Así 10 esperamos: dMeseles con un habAr propor­

cionado á sus necesidades, yen' cambio exijaseles de 
una mauera rigurosa el cumplimiento ile su debel" 
persig11iendo el delit{} de defraudacion al Erario co­
mo el de robo, con las' peuas qne para estA crímen 
señalan las ordenanzas militares. De este modo 
qnedarán satisfechos los individuos, ganará la Ha­
cienda y aumeutal'll. de segmo, el prestigio de tan 
importante Institucion. 

Y. ;.qné 1i>snlta de esto'?'Qne elrecnel'do de que ' 
un di~ se vióSOCOlTÍdo {Jor personas caritativas, le II 
oh1ig-a al reconocimiento y á corresponder maña- HABERES DE LAS CLASES 

na á aqnel10s beneficios; beneficios qne quizá resnl- Si el haber debe anmentarse á los individuos del 
ten en peljnicio de la Hacfenda y cansen la perdicion Cnerpo, con mayor motivo aún, será necesario au­
nel que fué objeto de ellos, porque una mal enten- mentar el ne las clases. 
dida gratitnd le haga faltar al cnmplimiento de sns En efecto; su' representación en las poblaciones, la 
deberes. neceSidad de alternar con ciertas persona!;! acomoda-

Pero, se nos replicará: ¿Y el producto de las das, y sus relaciones con los principales contribuyen­
a'Prehensiones, no comperrsa. 10 corto del haber? No" t~, al par qne da motivo, en cierto término, á gas­
porqne este prodncto lo obtiene simplemente nn nú- tos más ó menos importantes. oblig-a por decoro de la 
mero limitado por compañía; es decir, aqnellos indi- Institucion, á qne las familias de los sargentos y ca­
viduos qne prestan sns servicios, en pnnto donde másbos 'vistan con más decencia y p1llcritnd. Y esto es 
circnla el contrabando. En casi la totalidad de los absolutamente imposible con los haberes que hoy 
pnntos, están los éontrabandistas tan escarmentados gozan; pues aun cnando se prescindiera de las consi­
por la contínna persecncion de qne son objeto, qne, deraciones que se dejan expuestas, siempre resultaria 
ó han abandonado sn oficio, ó lo hacen escndados por deficient~ el' haber para sus más precisos gastos y 
un gran espionaje y apoyados por unapam del ve- 'los de sus familias v de ahí el descrédito, la falta , 
cindario, sin que la fuerza del Cnerpo pueda evitarlo, de consideracion, ei desden por parte del pueblo, y 
ni aun á piqne de crear conflictos y.aumentar la in- la murmnracion propios de las poblaciones pequeñas, 
vencible aversion qne ya se les profesa por la índole cuando aquellos funcionario;:; se ven ob1igadoR á re­
del servicio qur se ven obligados á desempeñar. curir algnna vez al crédito, pues bien sabido esque la 

y que una minoríaexígua de individnos pueda pobreza empaña los blasone.'l. Añádase á esto que 
sustraerse, gracias á las aprehensiones, de las fatales como .Jefes de pnesto se hallan tambien obligados á 
y verdaderas ~nsecnencias que venimos d,emostran- condncirse con generosidad, con determinadas per­
do: no destruye, ni oon mncho, la.'l razones en que sonas, á cambio, en sn ~ia, de que éstos les auxilien 
nos apoyamos para demostrar' que el actnal haber I con sus confidencia.'! y les faciliten noticias para el 
del carabinero, es deficiente bajo cnalqniet; concepto mejor logro de su mision, y quedará palpablemente 

que se examine. I probada la necesidad del aumento d!).haberes á estas 
Con est{} basta para hacer pateute la necesidad-de. clases. . 

aumentar el haber del carabinero; mas si se quisieran i .JAIME CIFUENTES 
más prnebas, las hay aun de tanta monta, que no (Be wntinuará.) 
dudamos en afirmar llevan al ánimo más descuidado ~ 
el convencimiento, púesto que el número de solteros 
es muy reducido, ' 

Snpongamos, por ejemplo, el caso de un carabinero 
casado, como 10 son la mayor parte, que tiene qne 
trasladarse de las fronteras de Portugal, á una 
Oomandancia de Cataluña ó á eualquiera otra que 
no esté situada el! la misma linea. ¿ Qué resulta en, 

LA CLASE DE SARGENTOS 
(lJontinuacion. ) 

Italia.-En el cu;i!o dí) este trabajo, se'ha promulgado 
, en este pais una. nÍíIl~1t ley sobre organizacicn de los sÍír­
, gentos. He.aquí sus principales disposiciones. 

Los sargentos se reclutan~ entre 108 cabos que cuentan 18 

'meses de servicio en cuerpo; entre los alumnos de los 
cuerpos de instrucciorí y demás cuadros, previa la apro­
hacion dc cursos ospecinles; entre Jos alumnos de la ,Es­
cuela ó Acadomi/l militllr que nI término del segundo ó 
terC(\!' período de in~truccion no pueden nscenderá Subte­
nientes por insllfirioncin en Ins m'nt!\rins del exámen (siem­
pre que estn insuflciElllcin no re~lIign precisamente en los 
ronoeimi!'ntOR más indispensnhll's 'á un militnr)¡, entre los 

. Oficillles dI' eomplemflnto diviRionar!os (autorizados á este 
efecto por la ley de 29 .Tunio 1882, arto 7.0); entre las clases 
eomprendidns en el nrt. 1.0 <1" In mismn loy, cuando no 
haYlln podidol\scoodol' á la de Subtenientes de complemen­
to; y entre lOS ellbos mayorcs, al concedérseles la Iicencill, 
ilimitllda. I .. os RI\1'llentos de 111.' tres pl'imeras procedencias 
qued'\ll ollligndos á servir 12 ailos, cinco en activo y aieto 
con Iicenci!¡ ilimitnrln (on tiempo de pl\z), agregándose 
dU1'ante tres de éstos al ejército permnnElnte. y los cuatro 
restantes á la milicia móvil. En seguidll pnsnn á la terri­
torial. 

Dumnte los d('8 primeros ailos de la licencia lIimltadll, 
los sllrgentos pueden volver al servicio si no han cumpli­
do S2 nilos. con 1" condicion de reengAncharan por cinco. 

U n ailo~ dei'pues, los SllrllPntos (vueltos á activo en esta 
forma) pueden ser admitirlos al contrato de reenganche 
por tres ailos que I\llwrizn esta ley, y disfrutar por tanto 
de 1M mislllM vontlljM que los sargentos de las otras 
procedencias. , 

-Al terminar los cinco ailos fle servicIo, puede autori­
zar se al sargento un AngAnche de cinco ailna, despues del 
oUl\1 puede tamhien contMlt&rcuntro sucesivos de primer 
ailo con prima. (ESto5' se autorizan por el 
ministro de la Guerra.) 

8i al eilpirnT el primero. segundo ó tercer réenganche. 
ó por anulacion de contrato. el sargento se marcha con 
licencill ilimi!llda, perm'\nece ílfect'l á la rnilícÍlL móvil 
hasta el finnl de los 12 allos de servicio ordinario. 
-Dur~nte el primer reenganche. el snrgento recihe 

como suplemento de suehlo, 6 gratiflel\Cion anual. la can­
tidad de~l00 francos 50 cénts" 6 lo que es lo mismo 0.30 
por dia. En Jos reenganchm! stlcestvos la 'gratificaclon t'S 

de 219 francos, 6 lo que o?s lo mismo 0,60 por día. 
-El sen'ic!o y la gratiliC>lcion abonan á partir de 

1.0 de Enero, en que ompieza la fecha del reenganchll 
mismo. ' 

-Ln gt'atiftcaeion no se concede mientras se permanecll 
en una escuela militar de donde !le salll con el em;>leo de 
Subteniente, ni durante IR su!<pen!lÍon de empleo. 

-Los reenganches no dan derecho,á. prima alguna so­
bre el capital; pero el sargento recibe~ como indemniza· 
cion en el momento en que contratR. su primer reengan­
che, la cantidad de 100 frnncos, que se le acredita en sus 
fondos. 

-Despues de 12 nilos de serviclo activo, el sargento 
tiene derecho á un empleo en la ndministracion del Es­
tado,' cuyo sueldo mínimo será de 9OOfraneos annales; 
cargos que se les resprvarán por medio de convencionl's. 

-Al espirar los 12 años de servicio activo, el sargento 
tiene derocho á una indemnizacion (pngada de una vez) 
de 2.000 fmncos, exceptuá.ndose el caso de ascenso á Sub­
teniente. 

Esta indemni7..l1cion se le abona íntegra en el momento 
en que abandona el servicio: si permanece en filas más de 
12 años, puede igualmente recibiresta indemnizacion con 
autoriz!lcion del :M:inistro. 

El sargento .lel tren que permanece 16 años en activo 
tiene derecho á 1.000 frnneos mÁs. 

-El sargento nscenrlido á Subteniente, dllspues de R 
años de servicio, recihe una indemnizacion de 600 fran' 
C)os, aumentarla con 200 por f'1I,laailo más de servicio, sin 
quC) pueda exceder de 2,000 frnncos. 

-El reenganchado en virtnrl de eRta ley que Re inutili­
zase parll el scrvicio sin alcanzar derecho !Í. feforma 6 rú­
tiJo, recihe, al marchnr~e; una indemnizacioll ealculada á 
razon 'de 300 francos por cada ailo de servicio prestado 
despues del reenganche. 

-Las clljas militares satisfnrán lss grntificaciones é in­
demnizaciones diversns consigna€lns cn 111 presente ley. 

-Los sargentos pueden permnnecer en artivo más do 
12 'años si conservan laaptitnd necesaria para el sorvicio 
militar. Oon este objetQse estipullln reenganches sucosi­
vos de un ailo, y cobran hasta terminar su servicio el su· 
plemento de sueldo anual ae S6Ó francos, 6 sea un franco 
por día. 
. f::iiempre que se }>uedlt, despues de los 12 mios de servi­
cio, se le nombra fwrríel y á los 16 lIños furriril mayor, 

'gozando siempre el hl\blll:' de estos empleos. 
-El sargento que ~o p¡¡eQ,1.\ obtener un eroplocivil al 

terminar los 12 años deservieio, poma 1l1ealll!:l\r este 
empleo, permaneciendo en activo,y recibirá todos los 
abonos que correspondan á. los que continúnn sirviendo 
despllcá de los 12 alíos. 

-El ministro de la Guerra coneederá ¡Í, los sargentos. 
despue& de 12 lIilos de servioio, todos 10i fitvONs concilia-



blea con las exigen~ia8 de su oblJgacion, comprendiendo 
sobre estos el de casarse sin la necesidad de presentar 
dote. 
-A 108 sargentos cómprendidos en el easo anterior, em­

pIcados comn secretari08" pormanentos (scrivani locaU) ó 
agentes locales (aaiatenti lo('f:tU), se los cuenta como efecti­
vo este servicio. 

-Despuos de 20 años de servicio, el sargento de eual­
quier:edad, tI'ndrá dero('ho á una pension de retiro. 

-Los empleos que han de reservara; á los sargentos 
son los siguientes: 

a) Todos los destin<'R ae aecrAtarios permanentes ó a gen- " 
tes locnles, agentes locnles de ingenieros, conserjes, guar­
dias y otros análogos que dependen del ministerio de la 
Gúerrn: 

b)En 1M demás ndmfnistrnciones: la mitad de los em­
pleos de gUl1raill8 y vigilancia pxistentes ó que se creen, 
&.1lignados con un suelrlo anual de 700 á. 1.200 francos. 

LM empleos de oficislp8 de órdenes en la administracion 
"de I{tlerrn, se reservnn todos á los RPC'r~tariQB pertnanentes; 
en las demás deppnrlencins de) Estado, 108 secretarios 
mencionados sólo tienen la mitad de estos mismos des-
tinos; , 

r) En los CAminos de hierro, una terl'erl\ parte de los 
de ~uardias .:le )OI'II)OJ, de mllteriales y otros, cuyo sueldo 
vllrfn entre 700 y 1.200 fTRncos .. Rsta convencion se fijará 
en los convenios e~peciales con íns compañíRs. 

Una parte proporcional de 10R pmpleos citados en los 
párrnfoR b'Y r, Fe destinará á lOA purgentos de la armada 
quetensmp 12 años de servicio: estos snrgent.os serán siem­
JIre preferirlos para 'os destinos de marina. 

-Pnrn obtener e-toe deAtinns, los candidatos deberán 
reunir la nntitud indispen-nble. 

-Un 1'I'glamento especial, npTobndo por Tt'al dl'(ll'oto 
d¡>spues de somptido á una comisil'n ('ompUl'l'ta de dos 
miembros 61'1 Par1nmonto y (je funcionarios de diversos 
mjni~teriol, fijllr" el núme~ ne empleos reservados á los 
.Il,,~pntos. é indicará Ills Y'!'glas que deben seguiNe para 
su c"ncesion. 

-Los sarg"nto~ rl'en¡rllncllado~ que pasen al cuerpo de 
inválidos: miilntms están sujetos al servicio, di.11utaTlÍ.n 
la misma gmtificncion qUil cuando el pll8'" se verifica. 

-Las gratifl1'Aciones é indemnizaciones CoMedidas por 
e8tft. lily son in.l'('ne~trAble~, 

-El ministro de la Guerra lmísentari anllnlmente al 
mi.mo tiem)Y' que 1'1 p"psllplle"~to, una memoria, eon el 
número de empleos concedidos á los snrgentM en el año 
anterior. " 

-Loa snrgentos qul' en virtud de la prp~nte ley, llean 
AmplPll10A I'n l!1J' compllñfll8 férrell8, recibirán de lil caja 
militnr, un afio de¡;1>t1es de su nombmm;ento ,v de una sola 
vez. la indemnizAcion espeeial de 600 franeo~ ti. título dA 
parte porcional de su capitnl de retirado por llUS 12 aflos 
dA ~e!' vicio!'. 

Si la c01:Jl1>añía de frrro-carriles tuvipse cllja de retiro 
])1\1'11 lOA Amplpados, el sllr¡rAnto po,Irá acnmullU' los años 
dA ~erv¡cio militar pAm el retiro, depositJlndo pn estn caja 
una c¡mtidlld proporcional á Sl1S años de servicio, segun 
la tnoa impuestJl por 1!l com1>añía, 

-Los sargAntos con dA~tino. 1'iviles están sometidos ti. 
1M reglM de disciplírra nplicadlls á lns demás emplelldos, 
118í como para la suspenslon y cegnntía. 

Esta IAy ha empezado á 1'I'gir desde 1.0 Enero 1884.. 
Además se han creado rocientemento pelotones de ins­

truccion, el'l los que los alumnos se hallarán m!l~ en con­
ta1'to ('on los ('\1erp08 resppctivos y pmcti1'Arñn todos los 
aetos dA! se!'vicio. So ha tenido en cuentn pa!'a t\!lto la di­
,,¡.ion territorial militA!', 1M fuerzas de que constnn lss 
dif!'rentes gnarni('iones y las que ¡¡"gun 1'1 presllll!lesto vi­
I!'ente se Ilsi~nnn á los bat,¡¡lIones de Infantería de Hnea, 
b~,..,agli~ri .v trollllS nlpinll8. 

DeRplll'S do ahrllnns reglM sobro "el si~tema de adminis­
trllCion que ha de regír en estos batalloncs de instruccion; 
de lAS maneras como nueden ingresar los aspirantes á 
Rargentos; de los exámemes que han de sufrir para. 118een­
der desde alumnos á éahos y empleos sucesivos, y de los 
recngancheR á que están obligados, sereglltméntnn minu­
ciopamente loS diversos Cll80S do pÓl'dída de empleo ó atra­
so ón In. carrera por falta Ele RPlicacion, negligencia en el 
servicio ó eSCASR aptitud pam los cargos á que aspimn. ' 

Los tribunales para eXlÍmj3rtes se constituyen: bajo la 
pr(,81d('neia de un Jefo de Infautería 60aballería, segun 
el IIrmn á que pel'tenezcan los alumnos, algunas veces 
con los .Tefes de ~USl'()SP()ctivos cuerpos y en otros eMos 
con Oficiales superiores extrallos tí ellos: 

1,08.Jefos de losregrmientos, cuidan de ost!\blec~r un 
programa de estudios "que luego deben aprobar los 00-
manilantos de cuerpo de· Ejército, para que deapuea los 
examinen en 01 ministerio de la" Huerrll, pl'ocurn.ndo ob­
servar la mayor uniformidad en la illstruecion de 1118 di­
ferentes Armas. 

I,os alumnos Ó Mpirantes á, sargentos usan el mismo 
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uniforme que los de su respectivo cuel"po,'distinguiéndo-
8e tan sólo en un pequeño ga1im de oro,de 14 centímetros 
de longitud, colocado en el euallo de la levita ó capote. 

Terminamos aquí esta sucinta reseña de las co!,!diciones 
Ele instmccion y ascenso de los sargentos enlosprincipa­
le~Ejérci~08 extranjeros. 

lnglaterl'B y Jos Estados-Unidos son potencias e~eneial­
mente marítimas, y pstán regidas y organizadas de un 
modo esencialmente distinto del nuestro. Bélirica y Ho­
landa, por circunstancias de índole diversa, imitán ell8i 
siempre las organizaciones de Francia y Alemania. 

Cerremos pues ya estos informes sumarios, "con unas 
bases que constituyen un plan de renlizRcion cuestiona­
bk más bien que un proyecto de realizacion inmediatn. 

Empezaremos poi advertir á los que creBn obFervar 
"algunaomision en In enumeracion de conocimientos en 
caaa grado, que pnTa fndlitary IIb~eviar aquélla, em­
pleamos dos frnses, que rp.(Jllgen bien todo lo que hoy se 
enseña y dan á entender 1M nmpliaeiones y método esen­
cialmente práctico, que proponemos. 

Estas frases son: obligaeiones riel empleo, <!Ue comprende 
todas las prll('ticn8 del mismo y nnft. pxpli~acion Ó com: 
prension súficiente; y luciones de cosas. que tlnne de ma­
nifi/lsto nuestro prop68;to ile sustituir el método discursBl 
y los Pjercicios de memoria literal, por manipulaciones de 
toda fnaole ó ejemplos tan claros que el alumno no pueda 

< menos de comprender lo que en la A<>sd"pmia ¡renera! se 
Ip pxplilllle mÁs tarde en la forma propia de toda pxposi­
cinn didáctl<>a. 

LII8 lecciones de cosas PS un 1)rocedimiento de enseñanza 
primaria de los mñs difíciles segura mento , pero de los 
más eficaces tambien, Como las escuelas de sargentos 
que nosotros proponemos han de organizarse de tal modo 
que los alumno. adquieran pn e1l9s nociones cipntíficas 
fundamentalAs, hemus juz¡rado indispenSllblesustituir ro­
do ejercicio de pura memoria y todn eJqllicacion didácti­
ca, por induceiones sagAzIIlente conducidll8 IÍ travps de los 
fenómenos más interesantes en cada órden científico es­
pecial. 

Hé aquí ahora IS8 bases ¡renel'llles en que, á nupJltro'juÍ­
cío. podrinn fundane las reformas en este árduo punto 
de 1118 condiciones de instrucdon é ingréso y ascenso para 
111. clll8e de sargentos: 

f'ondi"¡otU" para el a~Ctm$O 4 cabo (1). Un afio de sem­
cio en Batallon del 'Rj?rcito nctivo, las obligaciones de -'U 

empleo, e.to 1'8, todo lo que exigen los reglament.o' vi­
¡¡:ent.os, y leccicnea de cosas, ósea, ftocícnes de ciencias jun­
datMnlales, necesarill8, por taní", á todo género de profe­
siones ó artes; pues el arte, la proje.~úm Ó 1>1 prfÍctva, que 
todo es 10 mismo, descansa en la ciencia (2). 

Entre 10s ejercicio~ militnres podríaJi incluirse los 
gimnásticos, los de esgrimn, natacion , etc. 

A.ORDAx 
(Se contíntMrá.) 

EL PEDAZO DE PAN 
(m: Y. COI'ÉE) 

El j6ven duque de Hardimont se hallaba en Aix, 
eu Saboya, donde hacin, tomar las ~"1las á su famosa 
yegua Perichole,. ataeada de muermo á causa del Ca-

(1) En conformidad oon distinguidos tratadistas militares, re­
duoimos lÍ una sola categoría las dos en que la olase de <Jabos se 
divide; la experienoia, llamada en t.oda reforma á.. pronun­
ciar la última palabra, Mouseja e~ta simplificMion, pues 
aun no haoe 20 años el arma de Caballería se hallaba perfecta., 
monte servida con un" sola cla.se de oabos; y por otra parte, el 
so~tenimit\nto de las dos c,üegorins, produoe una lentitud en 10. 
Mn8nSOS inferiore~, que ~ per.iudioa al buen espíritu que debe 
animar lÍ diohns ol",~es en el principio" de 1" earrers,. 

(21 Lo que aquí se pide esM ya en parte establecido, 1>orque 
es claro <iue ningun" oTganizl\Oion de estudioS", por muyelemen­
tal y exelmiva.ment,e profesional que sea, puede presoindir de 
lIonooimientos tan indispenAAbleslÍ la actividad hum"nll, como los -
de ar,'tmefica, g~om~f,'ía, gt!ogr'1fÍa, topografía, etc., etc. Pero 
nosotros dMearíamos q úe se tuviera 911 te todo presente que tod .. 
eSa multitud de denominaciones de estudios p .. rtioulllres está ya 
reducida por pensadores insignes tí siete órdene~ ó grupos cien­
tífioos fuuda"mentales, l\erfeotamnnte cOOl'di"ados; que los cono­
cimiontos lógicos ó de mM,odo debon "l'rocerll:'r tí los ti'iltémdlicos, 
éstos 11. los dinámicos, éstos ti losfísicos, éstos á los químicos, és­
tos 11. los do forma ó estruotura (mm:fológicos), y éstos tí. los de 
funoion (pl'il.\'colólricos). Esta nooion do 6rllen favorece mucho 
el estudio 6 oompronsion de las nociones científioas fundamen­
tales, constituye Una gran disaiplina inteleotual (la mM efi­
tlar. glJ.r"ntÍ!\ do snbordinMlion) y complementad,eL por eí método 
de ensenan. experhnental (1eoai()ne~ de MSItS Ó ejemplos), ofrece 
el único medio posibl@ de rorma.r hombres cultos, hombres mora· 
les y hombres de a.rte ó de pror.sión. 
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lor y frio que habia cogido en las carreras del 
Derby. Acababa. cierto dia un suculento a.lmuerzo, 
cuáudo habiendo arrojado una mirada distraida sobre 
un periódico, leyó con sorpresa la noticia del desa"tre 
de Reichshoffen. 

Vaci6 su copa de chartreuse, dejó la servilleta so­
bre la mesa del restaurant,di6 á su lacayo la orden 
de hacer las maletas, tomó, dos horas despues, el ex­
prées de París y corrió al burea1t de reclutamiento, 

, alistándose en un regimiento de línea. 
Puede haberse llevado des~ los diez y nueve á los 

veinticinco años la existencia enervante del petrime­
tre, puede haberse uno aturdido en la.q corridas 
de caballos y en los boudoirs de las cantantes de ope­
retas; pero hay circunstancias en que no puede 01-
vidárse que Enguerrando de Hardimont .murió de la 
peste en Túnez el mismo dia que San Luis; que Juan 
de Hardimont mandó las grandes colPpañías con Duo 

, ,Gnesclin, y que Francisco de Hardimont íné muerto, 
cargando en FontenQy,con la Casa· Roja. Por a,e'ota­
da que estuviera su alma á causa de sus imb~ci1es y 
escandalosos amores con Lucy Violptte, la prirna 
Qonna del teatro de las Desnudeces ParisienBes. el 
jóven duque, al saber que los franceses habiafr llerdi­
do" una batalla en el tenitorio patrio siutió la san­
gre subir á sn rostro, i noro como la horrible impre-
sion de una bofetada. ' 

Por eso en los primeros dias de Noviembre del 
año 18'10 vuelto á París con su re!!.'Ímienm, que for­
maba:~~e del cuerpo de Vinoy, Enrique de Hardi­
mont, fuf<ilero en da tercera» del «se1!llndo» y .miem- , 
bro del Jockey, estaha de !!'!lamia con su compañía 
junto alreduct.Q de Las Alias Retal1¡,as, posicion for­
tiiicada apresuradamente, y que rrotegia el cañon 
del fuerte de Bicetre. 

El paraje era siniestro: un camino plantado de 
arbolillos escuetos vraq1lÍticos, cuyo piso se V'Í'l 

surcado de las huellas impresas por las medas de los 
carros; unía los campos secos y áridos á los arrabales; 
á la orilla de aquel camino fe veía una tarberna 
abandonada, una taberna cnbiei'Ía por un emparrado 
y en la que 108 soldados habían establecido su pues­
to, Pocos días antes 'habia babido allí lucha: la me­
tralla habis destrozado algunos de los arbolillos deJ 
camino y mdos. ostentaban en la corteza las blancas 
cicatrices producidas por las balas. En cuant.o á la 
casa, su aspecto estremecia; el techo habia sido des­
trozado por una granada, y los muros de color violeta 
parecian teñidos de sangre. El emparrado ,despeda­
zado bajo sus redes de ramillas negras, los mneles 
volcados, el columpio del cuaJel viento húmedo hacia 
rechinar las cuerdas mojadas, y las inscripciones al 
lado de la pnerta, arañadas por las balas:· Gabinete 
de socidail-Absinte-Verntonth- Vino á 60 cén­
timos el 7:itro-que encuadraban un c(lUeJo muerto 
pintado encima de dos tacos de billar atados eJí érnz 
con una ciuta; tono recordaba con una ironía emel 
el gozo popular de los domingos de otro tiempo. Y 
sobre todo eso, un triste cielo de invierno, en donde 
rodaban gruesas nubes color plomo; un cielo bajo, 
colérico, hosco. 

A la puerta de la taberna elj6ven duque perma­
necia inm6vil, su fusil en bandolera, el képis 'c,'\lado 
hasta los ojos, sus manos metidas en los bolsillos ,del 
pantalon rojo, y tiritando bajo una piel de cordero 
echada sobre el hombro. Se abandonaba á sus som­
brios ensueños aquel soldado de la denota, y miraba 
con tristes ojos la línea de los collados perdidos en 
la bruma, de donde se escapaba á cada. instante, con 
unadetonacion, el copo blanco del humo de un c,'\Úon 
Krupp, 

De pronm sintió que tenia hambre. 
Puso una rodilla en tierra y sac6 de su mochila, 

colocada allí cerca contra ei muro, un pedazo de pan 
de municiOll¡ despues, como habia perdido su cuchillo, 
81llPezó á morder á.y comer lentamente. 
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Pero despues de algunos bocados se detuvo; ,el pan ' 
era duro y tenia un sabor amargo. ¡ Y pensar que 
no 10,habria tierno hasta la distl'ibucion del dü\. si~ 
gruente, yeso si queria la Intendencia! ¡Sí, era al· 
gunas veces muy duro el servicio! Vedle como se 
acuerda ahora de lo que él llamaba en otro tiempo sus 
almuerzos higiénicos, cuando tí la mañana siguiente 
de una cena demasiado ruidosa, se sentaba ante una 
ventana del piso bajo en el Café Inglés y se hacia 
sérvir cualquier cosa, una chuleta, huevos revueltos 
con espárragos, y el mozo conociendo los hábitos del 
parroquiano, colocaba stlbre el mantel y destacaba 
con preca,ucion una fina botella de vino viejo encer­
rada delicadamente en un cestillo. ¡lHil truenos! Era 
el buen tiempo; no se acostumbraria nunca el jóven 
á aquel,pan de miseria. 

y con un gestD de impaciencia el auque a.rrojó el 
resto de su pan en el lodo. 

'" :;: :/1 

En el mismo instante, un soldado de lfnea salia de 
la taberna; "ió la accion del jóven, se bajó, recogió 
el trozo, se retiró algunos pasos, limpió el pan con 
la manga y empezó á devorarlo con avidez. 
. Enrique de Hardimont se avergonzaba ya de su 

accion, y consideró con piedad al pobre diablo que 
daba pruebas de tan buen apetito. Era un alto 
y grueso mozo, de presencia poco airosa, ojos febri· 
les, barba de enfermo y d\llgado, hasta el extremo' 
de que los homoplaMs se señalaban bajo el parto del 
nsado capote. 

-¿Pero es que tienes mucha hambre, camara· 
da?-dijo el duque aproximándose al soldado. 

-Ya lo ves-respondió éste con la boca llena. 
- Perdóname entonces. Si yo hubiera sabido que 

eso te podia gnstar, no lo hubiera tirado. 
-¿Qué importa? No soy tan escrupuloso. 
-Sin embargo, lo que he echo no está bien y me 

lo reprocho. Pero no quiero que formes mala opinion 
de mí, y como tengo cognac viejo en mi ba.rrilito ..... 
i diantre! beberemos una gota juntos. 

El soldado habia concluido de comer. El duque y 
él bebieron un trago de aguardiente; el conocimiento 
estaba hecho. 

-¿ Cómo te llamas? - preguntó el soldado. 
-Hardimont-respondió el duque suprimiendo su 

título. ¿ Y. tú ? 
-.Juan Víctor ..... Acabo de volver á la compa­

ma ..... salgo dela ambulancia ..... Fui herido en Cha­
tillon. .... i Oh! se estaba bien en la ambulancia y el 
enfermero nos daba buen caldo de caballo..... Pero 
yo no tenia más .que un arañazo; el :Mayor me ha 
firmado al alta y tanto peor! seguiremos muriéndonos 
de hambre..... Porqne, me creas ó no, tal como me 
ves, he tenido hambre toda mi vida. 

La frase era éspautosa dicha á un elegante que 
hacia momentos Ílabíasesorprendido echando de 
menos la cocina del Café Inglés; yel duque de Har­
dimont miró á su compañero con un asombro que 
casi era -espanto. El soldado sonrió dolorosamente 
dejando ver sus dientes de lobo, dientes de hambrien­
tD, y como si hubiera comprendido que esperaban de 
él una confidencia. 

-: Vamos-dijo cesando brnscamente de tutear 
á su camarada, presintiendo sin duda en él un ser 
dichoso-veuid, paseé monos un poco por el cámino 
para calentarnos los piés, y os diré (lósas que no ha­
beis sin ¡lurla oído nunca ..... Yo me llamo Juan Víc­
tor, Juan Víctor nala más, porque -soy un expó­
sito, y mi único recuerdo bueno es el tiempo de mi 
'primera infancia en el hospicio. Las sárJanas eran 
blancas, como nuestras camitas, colocadas en fila 
en el largo dormitorio; jugábamos en un jardín 
bajo grandes árboles; había allí una buena hermana 
j"vencita, pálíJa como un cirio y que se iba del pe-
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oho, de la oual yo era el predilecto. Y:o la preferia á 
las demás, hasta" el extremo dfl estima!' su ()ompafíia 
más que los juegos de los demás njños,porque ella ' 
me sentaba en sn f~tla y oolooaba sobre mi frente' 
sn mano flaca y ardiente con el amor 'de una madre. 
¡ Pero á los doce afios, despnes de la primera comu· 
nion, la miseria! La admilPstracion me habia pn,esto 
de aprendiz en casa de un sillero remendon del 
barrio de Santiago. Ya sabels qne eso no es un oficio; 
imposible gánarse así la vida, y en prueba de ello, 
que casi siempre el patron no podia tomar como 
aprendices ' más que los pobrecitos que salen de «Los 
Jóvenes Ciegos.» Demodo qne ahíempeoé á snfrir 
del hambre. El,patron y la patrona-dos viejos le­
mosinos, qne han mU,erto asesinados-eran av~os, 
terribles, y el pan, del cual nos cortaban 1m trocito en 

-cada oomida quedaba bajo llave el resto del tiempo. 
y por la noohe, en la cena, era preciso ver á la pa· 
trona, con su cofia negra, cuando nos servia la sopa 

, lanzar 1m suspiro cada vez que metia el cucharon 
en la sopera ..... Los dos aprendices, «Jóvenes Ciegos~ 
eran menos desgracidos; no les daban más que á mí; 
pero por lo menos no veian la mirada de r~proche 
de aquella malvada mujer cuando nos ala!'gaba el 
plato..... Y la desgracia era que yo tenia ya un gran 
apetito. ¿Es culpa mia, señor? ..... Pasé allí tres años 
de aprendizaje, con un hambre contínua..... ¡ Tres 
ños I Al mes se aprende el oficio, pero la administra· 
cion no puede saberlo todo y no sospecha que se ex· 
plota á los niños .... ¡Ah! ¿vos os asombrais de verme 
coger pan del suelo? ¡ Bah! ¡ bah! ya estoy acostum­
brado; he recogidD bastantes mendrugos en los ester­
Coleros, y cuando estaban demasiado duros, los dejaba 
ablandarse toda la noche en mi cubeta..... Habia 
algunas veces gangas, ¿por qué no decirlo todo? los 
panecillos mordidos por una esquina que los ni­
fios ricos sacaban de sus cestitos y arrojaba sobre la 
acera al salir del colegio. Yo ,procuraba rodar por 
aquí y por allí en las calles ..... Y cnando el apren­
dizaje hubo terminado, fuéel oficio, como os decía, 
quien no alimentaba á su hombre. ¡Oh! he tenido 
otros, porque á mí no me arredraba trabajar, ¡cá! 
Yo he trabajado con albañiles, he sido dependiente 
en un almace:a,alisador ¿qné sé yo? ¡Bah! hoy fal­
taba obra, otras veces perdia la colocacion. .... En fin, 
no comia nunca lo bastante ..... ¡Ah! ¡mil truenos! 
i he tenido momentDs de rabia pasando ante las pa­
naderías! Afortunadamente para mí, en esos momen­
tos me he acordado siempre de mi bnena hermana 
del hospicio, quien me recomendaba á menudo ser 
honrado, y he creido sentir sobre mi frente el calorde 
su manecita ..... En fin, á los diez y ocho me he hecho 
soldado ..... Ló sabeis como yo, el soldado tiene'lo 
jUStD ..... Ahora,-dan ganas de reir-¡ Ved el sítio y 
el hambre!.. .. ¡Veis que no he mentido~hace un mo­
mento, cuando os decia que habia siempre, siempre, 
tenido hambre! 

* * * 
El jóven duque tenía buen corazon, y escuchando 

aquella queja terrible, dicha por un hómbre como él, 
por un soldado á quien el uniforme hacia su igual, 
se sintió profundamente coumovido. Afortunadamen­
te, para su flema de dandy, el viento del crepúsculo 
secó en sus ojos dos lágrimas que acababan de oscu­
recerlos. 

-Juan Víctor-dijo cesando á su vez por un lns­
tint{) delicado de tut.ear al expósito-si sobrevivimos 
á esta espantosa guerra nos vol veremos á ver, y es­
pero seros util. Pero por 'ahora, como no hay otro 
panadero en las avanzadas qUtl el cabo furriel, y co· 
mo mi racion de pan es dos veces mayor que mi ape­
tito lo partiremos como buenos camaradas, ¿Estais 
conforme? 

Fué sólido y afectuoso el apreton de manos que 
. se dieron 101:5 dos vo1l11ltarios. Como la noche caía y 

estaban fatigudos por las vigilias del servici,o, entra· 
ron en lu sula de la tat'bel'na, en donde ,una 'docena 
de soldados estaban acostados sobre la paja; y arro· 
jándose alIado uno de otro se durmieron con pro· 
fundísimo sneno. 

Hácia. media noche, Juan Víctor se despertó, con 
hambre probablemente. El viento habia barrido las 
nubes, y un rayo de luna, penetrando en la taberna 
por un hueco del techo, iluminaba la rubia y encan­
cantadora cabeza del jóven duque, dormido como un 
Endimion. Todavía enternecido por la bondad de su 
camarada, Juan Victor le miraba cou una cierta ad­
miracion, cnando el sargento de guardia abrió la 
puerta y llamó á los cinco hombres que debian ir á. 
relevar á. los centinelas avanzados. El duque era uno 
de ellos, pero no se despertó al pronunciarse su 
nombre. 

-¡Hardimont, arribal-repitió el sargento. 
-Si quereis, mi sargento-dijo Juan Víctor le-

vantándose-yo le snstituiré ..... duerme tan bien ..... 
es mi camarada. 

-Como quieras. 
Salieron los cinco hombres á. prestar sus servicios 

y los ronquidos comenzaron en el interior de la ta­
berna. 

Pero una media hora después oyéronse tiros y al­
gunas descargas á. los pocos instantes. En un mo­
mento todos estuvieron en pié, los soldados salieron 
de la taberna, marchando con precaucion, la mano 
derecha en la recámara del fusil y mirando á lo le­
jos el camino iluminado débilmente por la luna. 

¿Pero qué hora es?-dijo el duque.-Yo estaba 
de centinela esta noche ..... 

Alguien le respondió: 
-Juan Víct'lr lla ido en lugar vuestro. 
En aquel momentD se vió llegar corriendo por el 

camino un soldado. 
-y bien ?-le preguntaron cnando se detnvo ja­

deante: 
-Los prnsianos atacan .... repleguémonos .sobre 

el reducto. 
-¿ Y los camaradas? 
-Ahí vienen ..... Solo ese pobre Juan Víctor ... :. 
-¿Cómo?-gritó el duque. 
-Muerto de un balazo en la cabeza ..... No ha di-

cho ¡Jesús! siquiera. 

Una noche del último invierno, hácla las dos (le 
la matíana, el duque de Hardimont salia del círculo 
con su vecino el conde de Saulues; acababa de per­
der algunos cientos de luises y sentla un poco pesa­
da la cabeza. 

-Si quereis, Andrés-dijo' á. su compañero-nos 
iremos á pié ..... N eeeslto tomar el aire. 

-Como querais, querido, aunque el piso está muy 
malo. 

Despidieron sus berlinas, levantaron el cuello de 
sus pellizas y bajaron hacia la Magdalena. De prono 
to el duque hizo rodar un objeto con el que lULbia 
tropezado la pnuta de su botina; era un gran pedazo 
de pan manchado de lodo. 

Entonces SanInes, estupefacto, vió al duqllede 
Hardimont, recojer el trozo de pan, limpiarlo culdlt­
dosamente con su pafiuelo blasonado, y colocailo so­
bre un banco del'blm!cvar, iluminado por un (1\1'01 

de gas. 
-¿Peroqué estaia haciéndo?-le dijo el conde sin 

poder contener la risa.-¿ Estais loco? 
-Es en recuerdo de un pobre hombre qne ha 

muerto por mí-respondió el duque, cuy:a voz tembla· 
ba ligeramente.-N'0 os riais, querido, podría costar­
nos un disgusto. 

ANICE'ro VAJ,lJlVIA 

MADRID 1883: Imp. de E. ~Ies'pgucr, Fuencurml, 1i17 



VAPORES-CORREOS 
DE LA 

COl\!P AÑI A TRA Si\ TLANTICA 
(ANTES DE A. LOPEZ y COMPA ) 

SERVICIO PARA PUERTO-RIGO, HABANA y VERACRUZ 
SERVICIO PARA VENEZUELA, COLOMBIA y PACÍFICO 

¡ Ba' celona Jos días 4 y 25 
\ Valencia " 5 

. ) Málaga "7 Y 27 
S'L!DA DE, •••• ," ••••• '( Cádiz lO y 30 DE CADA MES. 

SantandH 2(, 

Coruña 22 
, I 

Los vaI,oH~ que salen les dias 5 ce Barcelona y JO oe (¿áiz, admiten carga y pasaje para Las FalD:las (GFAN CANARIA) Y Veracruz. 
Los que salen 10$ dias 25 de Barcelona y 30 de Cádiz, y los que salen el 20 de Santander y el 21 de la COluiia;,'.enlazando con servicios antillanos de la mis­

rra Ce mpaflía Trasatlántica, en combinacicn con el {en o-carril de h namá y líneas de vapores del Pacífico, toman pasaje y carga á flete corrido para los siguien­
tei! puntos. 

Litoral de Pner'to-Rico.=San Juan de Fuerto-Rico, Mayagüez y Ponce. 
Li 1 oral de Cnba.=S?nliago de Cuba, Gibara y Nuevitas. 
AnH:~rjca cen'tral.=la Guaira, Puerto-Cabdlo, Sabanilla, Cartagena, Colon y todos los principales puertos del Pacífico CélillO Punta-Arenas, 

San J"an del sur, San José de Guau maJa, Cbamperico y Salina·Cruz: ' 
l' e 1't e el el F ac,:íflc::o.=1(,dt.S 1<,5 pUe¡t05 principales desde Panan,á á California, como Acapu:co, Manzanillo, Mazatlan y San Francisco de Ca­

lifornia. 
Sur del Fací:fico.=Tcdos los puertos plÍnclpaJes desde P2namá á Valparaiw, como Buena-ventura, Guayaquil, Payta, Callao, Ariea, Iquique, 

Caldera, ~quimbo y ValparaÍllO. '" . ' 
á f~ milia, =Precics convencionales 'Por apllSii!htos de 11:\io.='Rebajas }:ortlpasÍljes de ida y vuelta.=;:Billetes de ~ercera clase para la Habana, Puerto-

Rico ~us ¡i!ofale" ::-le> Dt'RO:: =De lercera preferEnte con más comodidad. á PESOS 50 para Puerto-Rico, y 60 PESOS para la Habana. " 
e gu1'os.=LA CO)!P},'RíA. J'Of medio de SUS agenles, facilita á los cargadores el aSfguf2r las mercancías hasta su entrega en el punto de su destino, 

Pala Ímls detalles. dirigine á D. Julian Moreno, Alcalá, 33 y 35, J.tadrid; RipolJ y c.a, Barcelona; Angel B. Perez y c.a, Santander; Delegacion Trasatlántica. 
lsahella Católica, 3, Cádi%. 

LA DIANA 
REV I STA QUINCENAL DE POLlTI~A, LITERATURA, CIENCIAS r ARTES 

Esta pulllicación, que consta de 16 p(íginas de escegida lectura, aparece los días 8 y 2'2 de cada mes. 
Los :mwntes de las letra8 y las ciencias, encontrarár, en esta RE\'lsTA una propaganda decidida y entusiasta de los adelantos de 

la pr.esellte época, á la 'VeZ que un medio de seguir el movimiento intelectual y político de todas las naciones. 

Precios de sl:.1scrició::I1' 

EspafIa: 6 pesetas trimestre; 20 aÜo.-Resto dp Eurolla: 25 francos por año.-Ulh'an18T: 6 pesos fuertes por afio. 
La suscririón en provincias se bar,,' como en Madrid, en las principales librerías, J' direc1amente en nuestras oficinas, acompa­

ftando su importe en lilmll1zas del Giro Mutuo, letras tí spllos de comunicaciones: optando por este medio, deberá hacerse bajo 
certificado. El pago sipmpre adelantado.-Para la suscrición, driíjase la correspondencia al administrador de la RE\"ISTA DON JUAN 

FERNANDEZ ESTRADA-

Precios de 1.os a11Ul1cios 

, España: 25 céntimos de peseta Iínea.- Resto de Europa: 50 céntimos de franco Iinea.-Ultramar: 2 reales sencillos línea. 
, Reclamos y comunicados, precios convencionales. 

OFICINAS: Coshtnilla de la Veterinaria, mÍn;. iS, tercero izquierda 
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ti! COMPAÑÍA COLONIAL 1; 
':~¡paOVEEDORA EFECTIVA DE LA. REAL CASAi~ 

P. AZNAR SELGAS 
FRANCISCO ~IORE~O ESPADERO DE LA. REA.L CA.:iA. 

, Uniformes de todas las armas y 
equipos para las academias, á pre­
cios baratísimos. 

:il 26 recompensas illdustrialecS 1I 
Se restauran y componen toda clase 

de bronces y antigüedades. 

Confecciona en veinticuatro ho­
ras toda clase de trajes militares y 
de rayadillo para el ejército de Cu­
ba, Puerto-Rico y Filipinas. 

1~1 GRAN l\iEDALLA DE ORO ~ 
¡I.,~II' y LA CRUZ DE LA LEGION DE HONOR I Se hacen y componen espadas para to­

das las clases del ejército. 

~, PARA SU DIRECTOR 
Se componen espadas antiguas. 

Se envían á provincias, remitiendo la 
medida. 

I~I 'En la exposícion de París de 1858 33 Fueuoarral :13 • 
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EL REY DE LOS VINOS 
Rancio de Peralta [Nava.rra) Unieo punto de venta 

en Madrid, calle d. ZaragGlta, núm. 5. 

IMPORTANTE 
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Este purganté, en concurrencia con los de su claBe, fué declarado el mejor en la gran Expoaicion Especial;; Interna,­
cional Balneol6gica de Francfort (Alemania J, en 1881 y premiado con la 

Gran l\'Iedalla de Oro. 
Declinada la honra de igual premio que .le adjudicó la Sociedad Científica Ewro1Jea, y otras de la DlÍóma índole, ha 

obtenido . 
l\f:edalla de Oro 

en la Expos}cion de :~1in~ría y Agu.as Minerales de Madr!d, siendo todos 8US compone ¡,tes de tal índole S tan gr mde u 
mineralizamon, que no tIene otro rwal hasta ahora conoCIdo, y cada boLella po,' esta8 razones vale por dOl de las otras 
re,ultando á mitad de precio la de La Margarita. U na larga, constante S pen¡ral clínica de treinta '1 dOIl aii'111 cada d¡~ 
más extendida, garantiza la bondad d.e es~e purgante para curtir c0!l ftl~llidad.s pronti.tud las esclófula.:l, berpo3, reu­
matismo, enfermedades de las vías urmarlas, dolor de estómago) digestIOnes difíCiles, Infarto! del hígado bazo me­
senterio é. ictericia, y regu~ariza los'a~arr~glos de la menstruaclOn. Venta en to~a~ las farmac~as S drogue'rias. I 

Dep6sIto Central, Jardines, 16, ~o derecha, donde se dan prospectos, anáhsls comparatIvos S CU'lntos dat'lg se 
pidan. Fijarsl!"bien.· • ..._ 

NOTA. El caudal de agua es tnmenso, no s610 para bebIda amo tamblen para banos, S aplicaciones mercantiles. 
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PARIS-CHARMANT-!RTíSTICO 
QUlNCENAL EN CüLORES 

Comprende 24 números de 20 págs; cada ur~o, Ó 
sean 500 págs, y 200' ,acuarelas por an? Edlclon de 
lujo, gran tamañ~ de blbhoteca, con cubIerta. 

DIRECCIÓR, ADMINISTRACIÓN: 

GRAl{ EllTABLECIMlElITO DE CO~FITER(A 
DE 

LEO~ DEL PUEYO y HERMANO 
LUNA, 13, Y SILVA, 41 

GRABADOR Y CAL ~DOR EN METALES 

Fábrica de sellos en OáOlltchollc 

182, BOULEVARD SAINT·GERMAIN 

PREC.IO DE SUSCRICIÓN: 
EDICIÓN DE COLOR: España, un año, 24 pesetas; 

seIS meses, 1 3.-C ,lanía y Améríca, un año 28 pese-
tas, seis meses, 15. ..... _ 

EDICrON NEGRA: Espana, un ano, !3 pesetas; se lE 
meses, 7.-Colonía y América, un año, 16 pese,as. 
seís meses, 9- -' 

Grandioso surtido de dulces finos 
y pastas para postres. ' 

Novedades en cajas finas para 
bodas y bautizos. 

Mantecas finas de I;;;igny, en latas 
de todos tamaños, de Dinamarca, 
Flandes, y fresca del país. 

sellos en bronoe 

y ARTícULOS DE GRABADOS 

E_ BARRAGAN 

1'1, FUE~CARRAL. 17 

MADRID 
~-_._--------------------------,-_._-e 
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